
del jardín al paisaje 
VII uU U U VCI 

RICARDO S. LAMPREAVE 

PORTADA DEL CATALOGO DE LA EXPOSICIÓN DE LOS PROYECTOS 
PRESENTADOS AL CONCURSO DE ELVIRIA 

N 1 Así lo reconocía Bidagor en 1964 Véase Pedro Bidagor Lasarte, 
S,ruación general del Urbanismo en España (1939-1967), en separa­
ta de Revista de Derecho Urbanístico n• 4, Julio-septiembre 1967, p. 
45. La "Memoria general" (p. 7) del Proyecto de Ordenación elabora­
do por la Comisión interministerial para el desarrollo y ordenación de 
la Costa del Sol, presidida por el propio Bidagor, resumía la informa­
ción previa obtenida en 1958, tras su constitución por Decreto de 7 
de marzo: " 1) Obras que se construian legalmente autorizadas por los 
Municipios, aunque sin atenerse a normas urbanisricas ni previsión 
alguna, 35 por ciento. 2) Obras sin dirección técnica, ni licencia 
municipal, 65 por ciento" 

N2 La historia terminan por escribirla "microhistorias· como ésta de 
Elviria, iniciativas y energías de alguna manera improductivas para la 
historia del lugar. Esto venia a decir Víctor García de la Concha en 
1945, en la introducción • El arte de mirar y contar" al libro de Camilo 
José Cela Esas nubes que pasan. 

N3 Véase Albert Pope, Ladders, • Architecture at Rice 34 •, Rice School 
of Architecture y Pnnceton Architectural Press, Houston y New York, 
1996. Para Pope, también las estructuras nuevas que aparecen en la 
ciudad han propiciado esta distorsión. En su encuentro con lo pre­
existente, han dejado de ser entidades identificables, nombrables, 
manifestándose en cambio como • ausencias, vacíos, hiatos o elipsis•, 
incapaces de ser valoradas desde la utilización de términos conven­
cionales: "edificio", "lugar", ... 

N4 Puede verse, e1emplo de la descnpción de estos cambios. Jórg 
Dettmar, "Transformation of Landscape. Tasks of Landscape 
Architecture ·, en Young Durch Landscape Architects (catálogo de la 
exposición de igual titulo), NAi Publishers. Rotterdam, 1999, pp. 18-24. 
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1. EL PAISAJE, DE FONDO A FIGURA 

Desde su creación en 1957, la Dirección General de Urbanismo prestó especial atención al pla­
neamiento urbanístico de los núcleos turísticos. Junto al Plan Sur de Valencia y al de 
Descongestión de Madrid, la Ordenación de la Costa del Sol fue su principal objetivo hasta ya 
entrada la década de los '60. Acuciada por la precipitación con que los ininterrumpidos impul­
sos de la iniciativa privada desbordaban las sucesivas previsiones de los Planes de Ordenación 
de Luis Blanco Soler y de Juan Gómez González, "la actuación oficial acudió al problema con 
retraso, pero la verdad es que era imposible prever con suficiente antelación el volumen del 
problema, y hubiera sido muy peligroso haberle puesto frenos antes de conocer las circuns­
tancias reales en que se planteaban las cuestiones. De todos modos la labor de planeamiento 
realizada es muy importante y hay muchos proyectos de verdadero interés; junto a ellos exis­
ten las dos lacras consabidas de la especulación de terrenos y las edificaciones abusivas" N1. 

A pesar de estos esfuerzos, algo se midió mal desde el momento en que la mayoría de las 
actuaciones particulares quedaron bajo la jurisdicción de las correspondientes Comisiones 
Prov1nc1ales, responsables últimas de las ciudades menores de 50.000 habitantes. En contra de 
lo previsto, sólo algunas intervenciones de la Dirección General fueron solicitadas por promo­
tores privados, pretendiendo reducir las dificultades del ámbito local y aplicar la normativa de 
la vigente Ley del Suelo. Éste es el origen de los concursos internacionales convocados en 1960 
para Elviria, en Málaga, y para Maspalomas, en Las Palmas. Elviria guiará este breve estudio 
sobre cómo se larvó entonces una interpretación del paisaje que ha terminado de prosperar con 
las valoraciones actuales del territorio. Se comparte hoy que, bien mirado, lo que llamamos his­
toria "se resuelve en un conjunto de hechos, fachendosos como las nubes abultadas, y que, 
como ellas, pasan. Hay, sin embargo, otros hechos con los que a diario se va tejiendo la histo­
ria menuda de un pueblo. Sesudos pensadores la han llamado la 'intrahistoria' y han explicado 
que mientras los hechos históricos vienen a ser como la espuma del mar, estos otros forman 
sus corrientes más dinámicas y son los que, en definitiva, rigen la marcha de la historia. Parece 
un contrasentido, porque su característica más propia es la de ser acontecimientos ordinarios y 
sin relieve. Puro engaño. Quien sabe mirar, descubre la riqueza de ese tiempo perdido en el que 
ocurren cosas fantásticas" N2. 

Fueron aquellos años los que, en el centro de Europa, comenzaron a cambiar la percepción cul­
tural del paisaje. Después de estandarizarse las tierras agrícolamente productivas empezaron a 
modificarse rápidamente las zonas de asentamiento. Con la suburbanización, la "expansión en 
áreas interurbanas", las distancias y las diferencias entre ciudades y pueblos comenzaron a difu­
minarse. Las grandes redes de comunicación, transportando personas, bienes e informaciones, 
permitieron establecer fluidas relaciones con áreas externas a las ciudades. El tiempo necesario 
para relacionarlas dejó paulatinamente de ser excesivo, pasando esa geografía a formar parte 
del complejo sostén funcional de la cotidiana actividad regional. Desde entonces, en una pro­
gresión que apreciamos geométrica, las ciudades han venido creciendo en el espacio a la vez 
que contrayéndose en el tiempo N3. Como consecuencia de esta alteración, la evolución del sis­
tema económico junto a la disponibilidad de nuevos medios tecnológicos han configurado un 
nuevo orden territorial. Las actividades productivas han construido un nuevo soporte territorial 
más adecuado a sus necesidades y, como derivada, un nuevo paisaje. El paisaje, entendido 
como resultado físico y formal de la acción humana sobre la naturaleza, se presenta hoy como 
resultado de una colonización parcial, diseminada y fragmentaria del territorio N4. 

Hasta entonces, la cultura arquitectónica moderna desarrolló sus propuestas sobre dos plan­
teamientos que convergieron en la idea de una ciudad alternativa: la búsqueda de modelos 
urbanos ideales y la elaboración de nuevas relaciones urbanas para los nuevos tipos ed1ficato-



from garden to landscape. elviria, 'new city' 

1 LANDSCAPE, FROM BACKGROUND TO FIGURE 
Smce 1ts creation in 1957. !he Dirección General de Urbanismo (Toe Gene,al Office ol 
Urban Plannmg) has p.1id special attent,on to urban plannmg. Along w1th the Plan Sur 
de Valencia (South Plan for Valencia) and the Delcongeshón de Madrid (Solving 
Madod's congest,on), the Ofdenación de la Costa del Sol (Urban PlaM ng of the 
Costa del Sol) was its main ob¡ect,ve urtil well into the Si,11e1 Ove!v.!lelmed by the 
P<J(e w11h which the urmterrupted impolSPS ol the p11,a1e sector surpassed the SUC· 

celSive prevÍIIOOS of Urban Plann1ng made by luis Blanco Soler and Juan Gómez 
González. • offKial proceed1ng1 took time 10 addre1s the p,oblem, but the uuth ~ tt.ll 
it was impos~ble to forPSee v.11h suff1CJent antK1pa1,on the volume of the p,oblem, 
and 11 would have been very dangerous 10 stop II belore knowing the real circumstan­
m in wh1ch lhPSe que11ions emerged Any,,ai, lhe plann ng wo1k done 1s very 1mpor• 
tant and there are many trufy 1111eie111ng p,ojects; ne,t 10 them the two usual bligh11 
e~~: land sperulatíon and abuswe eddications·. 
Despite these effort~ something v.~1 wiong frorn the momem on which the ma¡o111y 
of pmate act10111 carne undei the 1unsdiction of the c01re1poriding PrOV1ncial 
Commis1~ rp¡pon11ble for towns w11h le1s than 50,000 mhabitanK In contrast 10 
what was an11cipa1ed. onfy p11,a1e developer~ 11'¡1ng 10 ,educe !he d,fficult1e1 of the 

local rndel and to 1mplemen1 the currem ,egwt,on ley del Suelo (law ol land), 
requ red sorne 1111erven1oon1 by the General Oflice. 1h11 11 the origon of the lnternat10-
nal cornpet111on1 or~ized in 1960 fo, EMtia, 111 Malaga, and 101 Maspaloma~ 111 las 
Palma~ füma will gu1de this boef stucfy about how, back then. an inte<p,eta11on ol 
landscape that has ended up prospe,1ng wilh !he pre1en1 valuations of territory. was 
latent. Today it ~ a shared bel ef th.Jt actual~. what we call hfitory ·~ ,esolved asan 
assembly of factt hollow I ke buig1ng douds, and whKh. like thein, 1'1111 pas~ lheie 
are, hov.wer, otner facts witn wh1ch the smai history of a \illage ~ daily be1ng 
woven. Bra·ny thin,e,s have called 11 the 'mua•h~tory' and hal'e e.<plaíned lhat wh e 
historKal facts ate 11:f sea spray. !hose othe! facts form the1r more ~mk cu11er1s 
and they a,e wha, in the end, g<Mflil !he ma,ch of h~tory. lt seems a ClllllladictlOII 
because the11 most panicula, chaiacte<~tJC ~ being ord1nary events v.11h no relevanct 
Pme decep11on. lhe pe,son who knows how to look, discove<s the nchne1s of th~ lost 
time in which fanta11i< things happen • 
lt was those yeilo'I, on cen11al Europe. that 1t.1ned 10 change !he cultural pe,cep~on of 
landscape. Afte< standa,dising p,oductrve ag,KUltural land senlements a,eas staned lt 
change qu,ó.fy. W11h 'suburban~atlOI\', "e<panllOI\ 111 illtei•urban a,eas' 11'.e diltan­
ces and differencei betl',ffll tOWlll and v!!lages began 10 fade. Huge CO/ll'Tlul\lcallOI\ 
~ 11anspon,ng people. goods and mf01ma11on, allowed the e11abl•shment of fluid 
1elat1ons v.,th a,eas e,temal to o~ei. !he ume needed for displacements between 

rios. Utopía y tabula rasa fueron los mecanismos proyectuales modernos de actuaciones bien 
difíciles de avalar como paradigmas de intervención en el terntono 

Con pocas excepciones, el Movimiento Moderno consideró "fondo", de cualidades y expecta­
tivas diversas, todo lo que no entendía como construcción moderna. Sólo con El territorio de 
la Arquitectura (1966), en especial con la segunda parte "La forma del territorio", y después 
con Ciudad collage (1973), Vittorio Gregotti y Colin Rowe empezaron a hacer frente a esta 
situación entendiendo el lugar como parte activa del proyecto. Gregotti, primero, extramuros, 
trazando una línea en la que la arquitectura se presentaba ya organizada para ser capaz de 
estructurar, explicar, organizar, poseer su lugar, encadenó en el libro los capítulos dedicados a 
"La geografía del paisaje", "El paisaje como objeto estético", • Dinámica morfológica del terri­
torio", "La tradición del Landscape y la defensa del paisaje", "La figura del territorio y la tra­
dición de la disciplina arquitectónica", ... NS. En el libro de Rowe, por su parte, intramuros, la 
utopía como metáfora y la ciudad collage como prescripción abrieron una dialéctica desde 
posiciones opuestas para alumbrar un entendimiento más real y complejo de la ciudad, abrien­
do la posibilidad de acomodar en ella una extensa • gama de utopías en miniatura". Desde otro 
punto de vista, puede considerarse marchamo del proceso por el que las ciudades crecen coli­
sionando, cuestionando un tipo de ciudad homogénea dominada por planes urbanísticos N6. 

Todos ellos, sin duda, términos de preocupaciones menores o marginales para la arquitectura 
moderna, pero quizá tambien signos propios del declive propiciado por la evolución de los con­
ceptos que con mayor firmeza y decisión la mantuvieron. 

Ahora, treinta y tantos años después de la aparición de sus libros, se siguen detectando tanto 
corrientes que no se consideran autorizadas a construir, a irrumpir en el estado natural de las 
cosas, como intervenciones que entienden que atender al lugar es disfrazarse de él hasta desa­
parecer. El hecho es que, más allá de uno u otro extremo, y gracias a que han desaparecido 
como categorías por su incapacidad para describir los nuevos territorios, hoy se carece de guio­
nes previos que seguir, de subordinaciones entre construcción y lugar, entre objeto y fondo N7 

Entre ambos extremos se aboga por voces que propugnen un avance meditado y medido, acu­
mulativas más que selectivas, que prescindan de querelles, y que intenten aportar nuevas 
herramientas para indagar en nuevos problemas. Con este ánimo, el dilema, por ejemplo. 
entre urbanizar el campo o naturalizar la ciudad se resuelve en la validez y necesidad de no ele­
gir, de apostar por su complementariedad. Desde estas opciones, el paisaJe del nuevo territo­
rio se llega a pensar como un jardín, y el jardín, proyecto de paraíso, naturaleza artificializada 
y artificio naturalizado, como una transfiguración de la imagen del nuevo territorio. No en 
balde, "el arte de los jardines, la forma más sofisticada del arte del paisaJe" Ns, es la forma en 
la que se pone de manifiesto más claramente la relación entre arte y naturaleza, en la que 
mejor se evidencia la dialéctica entre voluntad creadora y medio físico. Basta pensar cuánto la 
idea de jardín como rememoración del paraíso siempre consideró la naturaleza como modelo 
de referencia. 

Diversos autores coinciden en esta lectura que propone este posible sentido instrumental del 
paisaje como estrategia de intervención territorial: la ciudad es una geografía tan dispersa 
como continua. El mismo Gregotti ya avanzaba en su libro esta idea en relación a un entendi­
miento del paisaje derivado de la noción de jardín: • Aquí no nos encontramos ya frente a la 
idea de Naturaleza modelada por el diseño como prolongación de la arquitectura o como lugar 
estético o simbólico completamente objetualizado a través del diseño, sino frente a un ele­
mento que está en relación dialéctica con la construcción y que debemos tratar como ele­
mento manejable. La fundamentación del Landscape como disciplina se encuentra íntima­
mente ligada a esta idea" N9. 

WALTER CHRISTALLER, "RELACIONES FUNCIONALES ENTRE LAS 
AGLOMERACIONES URBANAS Y LOS CAMPOS', 1938 

NS Vi1101io Gregom. // temtoric dell'architettura, Feltnnelh. Milano. 
1966 (trad al castellano de Salvado, Vale10, El remtorio de la arqui• 
teaura, "Colewón A1qu,tectura y Cntica·. Gustavo Gili, Ba,celona, 
1972). Giegotti, después, al frente de Casabe/la, s19u1ó manteniendo 
en sucesivos editoriales y números monográf1Cos un f11me interés por 
ese potencial generador del 1emto1io. Basta 1eco1dar el número de• 
dicado a II disegno del paesaggio iraliano, Casabe/la nº 575•576, 
enero-feb,e,o 1991 

N6 Colm Rowe y Fred Koette,, Collage Ciry, MIT Piess, Camb11dge 
MA. 1978 (trad al castellano de Esteve Rimbau, Ciudad collage, 
• Colección Arquitectu,a y C1111ca •. Gustavo Gili, Ba,celona, 1981). A 
pesa, de su fecha de edición, en los ag1adecim1entos, los auto,es dan 
por finalizado el texto en diciemb,e de 1973. 

N7 Véase Edua,d Bru, • La m11ada la1ga •• en Nuevos temtorios, 
nuevos paisa¡es (catálogo de la exposición de igual titulo, Museu 
d'AII Contemporani de Ba,celona, 1997), Museu d' A,t 
Contempo,ani de Ba,celona y Acta,. Ba,celona, 1997. En cualquier 
caso, son pa,ajes hollados con ante,io1idad El congreso de 
Pamplona Arqu,reaura, ciudad e ideología antiurbana, por eiemplo, 
que además tuvo como primera ponencia la de Panos Mantzia,as, 
"Rudolf Schwarz and the concept of 'c1ty-landscape'" Véase 
Arquitectura, ciudad e ideología anuurbana (Actas del Congreso de 
igual titulo celebrado en Pamplona el 14115 de marzo de 2002), T6 
ediciones, Pamplona, 2002. 

NS John Dixon Hunt, L 'art du Jardín er son histo,re, Od1le Jacob, 
París, 1996, p. 16. En España, quizá sea Juan Manuel fernández 
Alonso quien más decididamente haya expuesto esta visión. Véanse 
• Arquitectura y Ulbanismo para el temt01io contemporáneo", en 
BAUnº 014, p1imer semestre 1996, pp. 38-41, y sob,e todo "la p10• 
ducción contempo1ánea del paisaje", en Revista de Occ,dente nº 
189, Paisa¡e y Arte, febre,o 1997, pp. 65-72. Obviamente, también 
Javier Madeiuelo, desde p,ogramas a11ís1icos. sob,e toido con su 
proyecto Arte y Naturaleza, utilizando como ma,co territo11al la 
p1ovincia de Huesca y concretado en las actuaciones de Richa1d 
long, Ul11ch Rück1iem y Siah A1ma¡ani, y en sucesivos cu,sos mono• 
gráficos. 

N9 Gregott1, Op. Cit., p. 87. la p1oducción editorial de aquellos años 
no consideraba especificos estos temas ,elacionados con la ciudad, 
el tem101io y el pa1sa1e. Entre ot1as (" Biblioteca de A1quitectura". 
"Arquitectu,a / Perspectivas". "Arquitectura Contextos", ... ). la 
,enombrada colección • Arquitectu,a y C1ítica • de Gustavo Gili, 
dirigida por lgnasi Sola-Mo,ales, contnbuyó decisivamente a 
empeza, a plantear estas cuestiones, entonces emergentes. Hoy, su 
sensibilidad hacia estos temas se canaliza a t,avés de colewones 
p1opias de urbanismo y paisaje: "land&scape", dirigida po, Daniela 
Colafranceschi, po, ejemplo. 
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ARRIBA, FOTOGRAFIAS DE LOS TERRENOS EN 1960 Y 2002. 
SOBRE ESTAS LINEAS, FOTOMONTAJE DEL PRIMER PREMIO DE 
LOS ARQUITECTOS l. VITARD, L.G. ARMANET, P VERNY, 
R. CHAVANNE Y P RETTER 

N 1 O El Ministerio de la Vivienda editó un catálogo para la inaugu­
ración de la exposición de los proyectos presentados al concurso. 
Incluía unas fotografías aéreas, imágenes de los tres primeros pre­
mios, los nombres de los autores de los seis accés1ts concedidos y de 
todos los arquitectos presentados, así como los de los miembros del 
"Tribunal calificador". Las palabras del ministro se amparaban en la 
iniciativa de la Dirección General de Urbanismo, por la que el 
Ministerio se planteó formular un Plan de Ordenación y Desarrollo de 
la Costa del Sol en la provincia de Málaga, creándose por Decreto de 
7 de marzo de 1958 la mencionada Comisión Especial, constituida 
por nueve Directores Generales y las autoridades locales bajo la 
presidencia del Director General de Urbanismo. El Plan fue redacta­
do por un equipo que dirigió Luis Blanco Soler y fue aprobado por 
una Orden del Ministerio de la Vivienda de 26 de noviembre de 
1960, simultáneamente a la finalización del concurso. 
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2. ELVIRIA, ALTERNATIVAS 

En enero de 1961 se expusieron públicamente en Madrid los proyectos presentados al 
Concurso Internacional convocado para desarrollar la zona residencial Elviria, en Marbella, algo 
más de 1 O has. del Coto de los Dolores, una iniciativa urbanística del promotor malagueño 
Salvador Guerrero. Los terrenos, en las estribaciones de la sierra de Ronda, estaban delimita­
dos en dirección norte-sur por las faldas de la serranía de la Alpujata tras la primera cuerda que 
los separa de Ojén, y las playas de Calahonda en el mar, con su torre-vigía, y en dirección este­
oeste por el Cerro del Almendral en el lado más próximo a Málaga y la Colada de Canuelo en 
el de Marbella. Se asomaban al mar desde una altura de cota máxima 453 m., llegando desde 
cuatro kilómetros atrás al mismo nivel del mar. 

Dada la importancia de su repercusión territorial, el Ministerio de la Vivienda, bajo la tutela de 
la UIA, se encargó de organizarlo en el ámbito regulador que definió el primer Plan. La res­
puesta a la convocatoria (295 inscripciones y 118 proyectos presentados procedentes de 28 
países) incluía propuestas de Utzon, Alas y Casariego, Lafuente, Fisac, Samona, Bergamín, de 
Cario, Vázquez de Castro e lñiguez de Onzoño, Bofill, Bonet Castellana, ... El Jurado estuvo 
compuesto, ratificando la relevancia de la iniciativa, por Luis Blanco Soler como Presidente (en 
su condición de Decano del Colegio de Madrid y delegado de la UIA para la sección española 
de concursos internacionales, además de director de los trabajos del primer Plan), Pierre Vago 
(Secretario General de la UIA), Antonio Perpiñá (Delegado de la UIA para la sección española 
de su Comisión de Urbanismo), Franco Alb1ni (designado por la UIA), Emilio Larrodera (Jefe de 
Planeamiento de la Dirección General de Urbanismo) y el joven arquitecto local José María 
Santos Rein como Secretario, y que ya trabajaba con Blanco Soler en la Comisión Especial del 
Plan de la Costa del Sol. 

"De todos es conocido el desarrollo que la construcción y el turismo han adquirido en la 
Costa del Sol en los últimos quince años. La bondad del clima y los atractivos que la 
Naturaleza ha volcado en la comarca han hecho de esta costa lugar privilegiado entre los que 
se disputan el favor de turistas nacionales y extranjeros. Numerosas iniciativas privadas han 
jalonado el litoral y hemos visto surgir, en un abrir y cerrar de ojos, nuevos hoteles, parcela­
ciones de muy diversa importancia y edificaciones de todo orden. Estas iniciativas unas veces 
han sido felices y espléndidas, otras veces no lo han sido tanto y desgraciadamente tampo­
co han faltado actuaciones que visiblemente perjudican la acción del conjunto al estropear 
puntos de vista del paisaje o interferir inadecuadamente en la utilización más apropiada de 
terrenos y playas" . Quien esto firmaba, en enero de 1961, era el Ministro de la Vivienda, José 
María Martínez y Sánchez Arjona. Apenas unas líneas bastaban para introducir el interés turís­
tico de la costa malagueña, su ya entonces veloz y creciente desarrollo, y la constatación de 
que los resultados no terminaban de ser los requeridos. Era el primer párrafo de la presenta­
ción del catálogo de la exposición que mostraba los proyectos que habían concurrido al con­
curso el año anterior N10. 

Por tentador que resulte obtener de Elviria un retrato del estado de la cultura arquitectónica 
europea del momento, atendiendo a la categoría de los arquitectos concurrentes, y por más 
interés que pueda tener su recuerdo y su nostálgica reivindicación como ejemplar iniciativa pri­
vada, el Concurso trasciende el valor de ambas consideraciones. Parece más relevante poder 
rastrear cómo se comenzaba a concretar entonces una particular lectura del "paisaje", puesto 
que en varios proyectos españoles tuvo componentes tan definidos como part iculares. Una 
valoración que alargaba, además, el alcance de los objetivos de la Ordenación de la Costa del 
Sol, por escapar de los ámbitos urbanos de estudio y aplicación del Plan para sus futuras posi­
bilidades, y que los años han confirmado, banalizándola, como acertada. De nuevo, resulta 
posible advertir en los avatares de la historia española cuánto se declinan aquí, con matices 
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ESTADO ACTUAL Y NUEVO TRAZADO PROPUESTO PARA MARSELLA POR EL PROYECTO DE 
ORDENACIÓN ELABORADO POR LA COMISIÓN INTERMINISTERIAL. 

MARSELLA 

ricos y diferenciados, las cuestiones entendidas como ortodoxas o canónicas en otros países. El 
primer premio, con una repercusión desmedida por su insensible escala, presentaba una pro­
puesta de evidente filiación lecorbuseriana, latiendo en sus entrañas el dominio del hombre 
sobre la naturaleza, de la ciudad sobre el territorio, del objeto sobre el vacío N11. Abundaba el 
proyecto elegido en la consideración del objeto arquitectónico por su funcionalidad como 
máquina, relegando la referencia a una naturaleza tan presente a un segundo plano, a un 
depreciado telón de fondo. De nuevo, la ciudad como un object trouvé utilizada continua­
mente por la superposición de credos y utopías producidos por el siglo pasado, moldeándola a 
su antojo, para una producción voluntariamente autista y ciega, dando la espalda a cualquier 
idea de entorno o de equilibrio territorial. 

A grandes rasgos, los diferentes grupos de propuestas presentadas podrían quedar descritos 
por un gesto manual, una vieja quimera y unos dibujos perdidos que explican bien lo codifica­
da que tuvo la cultura moderna su valoración de la naturaleza, en ese arco descrito de intere­
ses y actitudes. 

Para un primer grupo de propuestas, en el extremo del "camuflaje" N12, sólo cabe identificar 
arquitectura y lugar, lograr fundirlos en un equilibrio sin vencedores ni vencidos. En 1940, exac­
tamente uno de los últimos días de noviembre, Erich Suckert, un escritor llamado Curzio 
Malaparte, visita las obras de la casa que está construyendo para su uso y disfrute. Ya han que­
dado atrás los seis años de exilio interior, primero en Lipari y después en lschia, que motivó su 
libro Técnica del golpe de Estado. En lo más alto de un acantilado, en la Punta Massullo de 
Capri, la casa se está levantando mirando hacia el sol, transmitiendo un especial sentimiento 
de distancia y orientación, mientras su presencia acentúa la inaccesibilidad de un lugar excep­
cional. El lugar elegido por Malaparte no es simplemente un lugar donde la naturaleza, ade­
más de poder ser contemplada, pueda ser sentida en toda su plenitud. El sol y el agua se con­
vierten en mundos envolventes de la arquitectura, sumergiéndola en ellos N13. 

Malaparte aprovecha, subido al otro lado de la cala del Fico, una fotografía hecha en su últi­
ma visita de septiembre, para volver a retratar la casa, dibujándola. Esta vez, raya y levanta la 
impresión, como un escultor que sustrayera materia de su piedra ahondando hasta descubrir 
los ocultos perfiles buscados. Disculpando la ingenua literalidad de su garabatear, Malaparte 
idea un edificio que pretende seguir las mismas leyes de formación de la naturaleza N14. La casa 
aparece como un reflejo geometrizado del perfil de la roca sobre la que se asienta, casi como 
una formación cristalográfica surgida del propio acantilado, tal como expresamente deseaba. 

Un segundo grupo de proyectos, opuesto al anterior, podría estar encabezado por el de 
Antonio Vázquez de Castro y José Luis lñiguez de Onzoño, del que cabe dern, radiografiado el 
espíritu de su propuesta, que unos teleféricos facilitaban las comunicaciones entre la zona más 
alta de los terrenos y la playa, cruzándose con tranvías aéreos que cosían a lo largo de la costa 
las localidades vecinas. 

Una propuesta asociable, pero previa, al trabajo de Archigram de esa misma década y que 
enraizaba con toda la imaginería maquínica que acompañó el devenir del Movimiento 
Moderno. Una inesperada paradoja, la del ingeniero Angelo lnvernizzi, ofrece la ambición 
extrema de esta tradición: construir una máquina tan perfecta y experimentada que, absorta 
en su obsesión solar, resultara completamente ajena a su entorno, en explícita oposición a la 
Naturaleza y los edificios preexistentes, limitando sus relaciones a un monólogo dictado por sí 
misma N15. La Casa Girasol es una metafísica mole construida en el valle veronés de Marcellise, 
en un declive pleno de olivos y cipreses. Dispuestos a desorientar el inamovible perfil de los edi-
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N 11 De hecho, el pnmer premio sólo prosperó por la insistencia de 
Pierre Vago. El presidente del Comité de redamón de L 'Arch,tl'Cture 
d'Aujourd'hui y Secretano General de la UIA hizo valer sus promesas 
(incumplidas después) para publicar el concurso en la revista y llevar 
la exposición de los proyectos a Pans. De hecho, en el nº 93 de la 
revista, Pays nordiques, publicó en la sección "Concours interna• 
tionaux• una escueta nota: ·concours pour /'aménagement de la 
zone rés1dent1e/le Elv,ria, Costa del Sol, Espagne. L 'expos,r,on 
publique des projects presentés ii ce concours s 'est déroulée a 
Madfld au mo,s de ¡anv1er, au Mm,stere de la Construct,on. Cette 
exposition dort, en príncipe, étre présentée ensu,te el Paris, el /'Eco/e 
Nationale Supérieure des Beaux-Arts, fin mars ou début avrir. A con­
tinuación, el anuncio del de Maspalomas: • Concours pour /'amé• 
nagement de la zone résident,elle Maspalomas: Costa Canaria. Ce 
concours sera vraisemblablement lancé fin mars". 
En su autobiografía (Pierre Vago. Une vie intense, Archives 
d'Arch1tecture Moderne AAM éd1tions, Bruselas, 2000), Pierre Vago 
no hace mención alguna a Elviria. A pesar de tener capítulos expre­
samente dedicados a TUIA 1948-1969" y a ·concours", no hay 
ninguna referencia a Elv1ria Sólo, cuando en este capitulo de su 
experiencia en concursos se reitere a los arquitectos que le han per­
mitido conocer, dice: • Et chaque concours est une novel/e expérience. 
C'est a Maspalomas que ¡e me suis lié d'am1t1é avec Franco Albmi, 
peut-étre le plus doué de la gém!ration des architectes ,taliens d'e­
sprit moderne de /'apres-guerre· (p. 485). En el jurado de 
Maspalomas repitieron Vago, Albini, Blanco Soler y Perpiñá, y se 
incorporaron J.H. van der Broek y Manuel de la Peña Suárez, como 
joven arquitecto local. Y también rep1t1ó Picardo el segundo premio 
de Elviria. En el discurso de agradecimiento por la concesión del 
Premio Camut\as, no desaprovechó la ocasión de aludir discreta­
mente a Vago: • Reinaba la revista l 'Architecture d'Aujourd'hui, que 
tenia una didácttCa de lo más expresiva pero que a mí me parecía 
desalmada y deshumanizada, pero la Escuela la seguía fielmente·, 

N 12 Planteado Elvina como ongen de esta sensibilidad contem­
poránea hacia el paisaje, tampoco resultará dificil denvar de los tres 
grupos arbitrados lineas seguidas y recorridas durante estos cuarenta 
años, alternándose en algunos momentos. En este sentido, cabe 
recordar, por su constante interés, todo lo presentado por el 
Quaderns de Manuel Gausa desde el número 190 al 224. De hecho, 
"Land Arch. Nuevos paIsa1es operativos• era una de las cinco claves 
de acceso a la producción de estos números en el "Cronotopos" que 
elaboraron Amadeu Santacana y Ricardo Devesa (Quaderns n' 224, 
Tiempo fugaz, tiempo precario) para cerrar su etapa de dirección. 

N 13 Para conocer la relación entre Malaparte y Libera y la descnp· 
ción de la casa, véanse Marida Talamona, "L'architeno e lo scrit· 
tore", en Adalberto Libera (catálogo de la exposición del Palazzo 
delleAlbere, Trento), Electa, Milán, 1989, yVittono Savi, "Orfica, sur­
realistica. Casa Malaparte a Capri e Adalberto Libera·, en lotus inter­
national nº 60, 198814, pp. 6-31. 

N 14 El libro meior documentado sobre la casa es: Marida Talamona, 
Casa Ma/aparte, Princeton Arch1tectural Press, Nueva York, 1992. 

N15 Véase Lucia Bisi, "La casa g1revole", en lotus internat,onal nº 
40, 1983/IV, pp. 112-128. 
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N16 La utopía de edif1Cios móviles quedó alumbrada en sus con­
tenidos esenciales en un texto relativo a una pequeña casa "girasol" 
proyectada en 1934 por Pier Luigi Nervi. El proyecto descrito repre­
sentaría, dice bien consciente Nervi, • un significar,vo esrandarre de 
los avances de la récnica edilicia que, aun sin rener por qué cmstn,­

ise a toda costa, previsiblemente liberarla un buen dla las viviendas 
de la esc/avirud de la inmovilidad, ... consiguiendo la gran venraja de 
la orientación de las diferentes habitaciones hacia el sol o el paisaje, 
sin sensibles sacr,ficios económicos, dificultades constructivas o 
desaforrunadas disposiciones planimétricas de la vivienda". Véase 
Quadrante n• 13, mayo 1934, p. 27. 

N 17 Utzon describía con una desarman te sencillez la primera de esas 
casas, cerrada al norte y a los vientos por un muro de ladrillo y total­
mente abierta al sur con grandes correderas de vidrio: • ... si la casa 
está en medio del bosque y, a rravés de grandes ventanas, vas vien 
do los cambios que se producen a lo largo del año, entonces no 
puedes tener demasiadas cosas dentro de casa. Estorbarían la sen­
cillez de la luz que entra, por ejemplo. En esta casa la vista es lo más 
,mporranre y por eso la decoración es mínima'. Citado en lñaki 
Alday, José Llinás, José Antonio Martínez Lapeña y Rafael Moneo, 
Aprendiendo de rodas sus casas, "Textos I documents d'Arquitectura·, 
Escola Tecnica Superior d'Arquitectura del Valles, Barcelona, 1996, p. 72. 

N 18 A pesar de lo dicho sobre Vago, también es cierto que la inter­
vención de la UIA propició que Utzon se presentara al Concurso, 
como después hizo con el del Teatro de la Ópera de Madrid. 
La historia de la pérdida de parte de sus archivos es conocida. 
Atendiendo mi solicitud de mayor información, su hiJO Jan me expli­
caba en una carta de fecha 2 de octubre de 2003: • Dear Senor 
Ricardo S. Lampreave I Thank you for your lener I In 1962 rhe Utzon 
family left Denmark ro go ro Australia. My farher works in Sydney 
made 11 necessary for him to live there. I Because of this move, al/ 
projects, up r,11 rhe end of 1962, were stored m our neighbors house. 
I Unforrunately a part of the house caught fire, and a lot of my 
fathers projects were destroyed. Among the ones thus destroyed was 
the competI11on project for Elv,ria. I The only existmg material on the 
Elviria project is shown in the lralian magazine 'Zodiac· from rhe early 
1960es. I Kind regards. I Jan Utzon.' 

N 19 Richard Weston, Urzon. lnsp11arIon, vision, arch1recture, Edition 
Blonda!, Hellerup, 2002, p. 230 Véase también, a pesar de sus sucin­
tas referencias, Fran~oise Fromonot, Jorn Urzon archiretro della 
Sydney Opera House, • Documenh di architettura 11 O', Electa, Milán, 
1998, p. 44. Por su parte, Rafael Moneo explica implícitamente el 
sentido de sus agrupaciones territoriales de aquellos años: "Kingo 
Houses y Fredensborg son dos ejemplos de cómo pasar de la vivien­
da individual a lo que Le Corbusier llamaba !'uniré d'habitarion. Y 
todo ello sin empaquetarla en un arquitecturado paquebote, hacien­
do posible aquel viejo sueño de la Ilustración en el que sociedad y 
naturaleza llegan a ser una misma cosa" (Rafael Moneo, "Sobre la 
arquitectura de Jll'n Utzon: apuntes cordiales", en Jorn Utzon (catá· 
lego de la exposición de igual titulo), Ministerio de Obras Públicas, 
Transportes y Medio Ambiente y Fundación de Pedro Barrié de la 
Maza Conde de Fenosa, La Coruña, 1995, p. 19). 
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ARRIBA. FOTOGRAFÍAS SUCESIVAS DE LA CASA GIRASOL 
IZQUIERDA, LAS DOS FOTOGRAFÍAS DE MALAPARTE, LA DE SEPTIEMBRE Y LA DE FINALES DE NOVIEMBRE DE 1940. 

ficios, capaces de anular el sistema habitual de relaciones con los puntos cardinales, resulta 
posible pensar en la orientación de todas sus fachadas girando según el movimiento del sol. 
Algo ya anunciado en declaraciones constructivistas, como la Utopía construida de Arbatov, 
donde se aclaraba que la rotación de los edificios perseguía los mismos objetivos de habitabi­
lidad que las casas japonesas de papel. La diferencia era, decía, únicamente técnica. Se trata 
del encomiable interés de un ingeniero, aunque bien reductivo, por unos carriles que permiten, 
por hacer móvil la arquitectura, casi convertir en inmóvil la tierra N16. 

Por último, un tercer grupo de proyectos, entre los que cabe incluir el segundo premio, con 
actitudes y razones ante la naturaleza afines a las que Utzon va afianzando en los años que van 
desde la construcción de su propia casa de la isla de Seeland, en Dinamarca, de 1952, a la de 
las Kingo Houses, que proyectó en 1955 y finalizó entregando el proyecto de Elviria: la lectura 
y el uso del lugar como auténtico germen del proyecto, la búsqueda de una composición orgá­
nica mediante la repetición de elementos derivados de la declinación de un prototipo, el deseo 
de un equilibrio humanístico entre los ideales modernos y las tradiciones del arte de construir 
y del confort en la vivienda N17. 

Tras la expectación que produjo su inscripción en el concurso apenas tres años después de 
haber ganado el de la ópera de Sidney, Utzon concurrió proponiendo la creación de un centro 
humanístico donde el cultivo de los valores artísticos y culturales, considerados en sus aspectos 
más espirituales, determinaría el carácter específico del proyecto. Uno más, éste de Elviria, de 
los que se perdieron en el incendio de su casa, y del que, por tanto, sólo queda una mínima 
documentación N18. Además del valor que tenía la propuesta como solución a unas condicio­
nes tan exigentes, bien apreciable en sus dibujos, lo importante es comprobarlos insertos en 
una de las líneas utzonianas de investigación, tal como resalta Richard Weston en su mono­
grafía: "The plan was clear and strong, but the project real/y came to life in section, unfolding 
as retained-earth terraces, dramatically cantilevered planes and vast ranges of steps, surmoun­
ted by seemingly weighless roofs, soarng le gulls in flight. Utzon later summed up the idea with 
sketches that have often been reproduced in relation to Sydney: in one, two huge, elongated 
S-shaped 'c/ouds' hover above a platform, and in the other a crowd moves below the appa­
rently floating ceilings. The ca/ligraphic S-shape became a favorite motif, a structural jeu d'es­
prit to emphasize the solidity of the platforms above which it flutters. lt was latent in the corru­
gated roof structure of the Morocco paper factory project of 1947 ... " N19. 

La obra de Alvar Aalto encarna el origen natural de esta sensibilidad en este tipo de disposi­
ciones: formas de organización imprevista propias de asentamientos espontáneos o de casua­
les distribuciones topográficas de los accidentes en el paisaje y la ciudad medieval como pat­
tern formal a la hora de estructurar sus propios conjuntos arquitectónicos. Las historias de la 
arquitectura moderna han repetido una y otra vez que Aalto representa, en la evolución 
moderna, una especie de correctivo: un proyecto reformista que mejoraría los presupuestos 
excesivamente radicales y esquemáticos del Movimiento Moderno para ofrecer una arquitec­
tura adecuada al hombre y la naturaleza. "Es evidente que Aalto, en los años '30, constituyó 
el mejor exponente de una verdadera reacción a las poéticas maquinistas e industrialistas de la 
década anterior. Los materiales utilizados, la exaltación de lo artesanal y vernacular constituye 



them was gradually less excesll'le, and th1s geography bec.Jme pan of the complex 
funct1onal means of support of the daify regional aaiv1ty. Since then, we belil?'le, c1t1es 
have been growing in space and contraa,ng in time rn a geometrrc progression. As a 
consequence of th~ developmen~ the evolution of the econom,c system along 111th 
the availabihty of new technological means has configmed a new temtonal order. 
Product~e act,v,oes have bu1lt a new terntorial support more adequate to their needs 
and, as a result, a new landscape. The landscape, understood as the physteal and for­
mal results of human act,on on natur~ nowadays ~ presented as a result of a part,al. 
d1sseminated and fragmentary colonizat,on of the terrrtory. 
Previousfy, modem arch1tecture dl?'leloped ns proposals based on two appioaches that 
converged in the idea of an alternat,ve city the search of ideal urban models and the 
elaboration of new urban relations for the new edificatory types Utopía and tabula 
rasa were the modern designing mechanísms for performances which were very d,ffi. 
cult to guarantee as parad,gms of intervention on the terr,tory. 
Wíth few exceptions, the Modem Mo-vement coosidered as 'badgrouod', of d,verse 
qualit1es and expectalion\ Mryth1ng 11 did not understand as modem construction. 
Onfy rn 1966, w1th El terntorio de la arquitectura (The temtory of Arch,tecture), espe­
cialfy the second pan 'The shape of the terrrtory', and later w,th Collage City (1973), 
Víttorio Gregott, and Colin Rowe began to confront thís s,tuation by understandmg 
the place as an active pan of the project. Gregon,, fot. extramural, draw,ng a hne in 
which arch1tecture was alieady organized to be capable of structuring, expla,rnng, 
orgarnzmg. posses~ng a place, linked the chapters dedicated to '!he geography of 

the landscape', 'The landscape as aesthet( object', 'Morphologícal dynamlC of the 
temtory', '!he trad1t,on of Landscap,ng and the defence of the landscape', '!he 
figure of the temtory and the trad,tion of the arch,tectonlC d,sopl,ne' In Rowe's 
bool:, on h~ part. rntramural. utop,a as a metaphor and collage oty as prescnpt,on 
opened a &a~,c from opposed pos,t,ons 10 deliver a more real and complex unders· 
tand,ng of the city, opening the pos~bil,ty of accommodat,ng w,thm 11 an exten~ve 
'range of ut0p1as ,n miniature' from another pomt of v.ew. ,t can be cOl\lldered as a 
label of the process by which mies merge together, questlOl\lng the homogeneoos 
type of aty dominated by urban plans. Ali of them, w,1hoo1 doub1, terms of mmor 
wornes for modern arch11ecture, but perhaps also signs of the decline brought by the 
evolut,on of the concepts 1ha1 rerna,ned w,th more firmness and deollOI\ 
Now, th,rty or so years alter the appearance of 1he1r book\ sorne currents are st, 1 
be1ng detected that are nol con~dered f,110 be bu11t, 10 burst ,n the natural 11a1e of 
th1ng\ as well as mterientlOI\I that conceive that anending to the place 11 ~ur~ng 
11 until 11 d,sappear~ !he fact 11 lhat, beyond one extreme or anothe(, and thanks to 
ca1egories disappeanng because of their 1ncapac1ty 10 describe the new ter111or,es. 
nowadays there ~ a lack of previous guideines 10 follow, of suborámat,ons between 
construct,on and plac~ between object and ba<k91ound. 
Between both extremes sorne advocale for V01Ces tha1 propose a med,1ated and mea· 
sured progres\ accumulative more than select,ve, which avoid brawl\ and 1ry 10 con• 
tnbute with new tooll to mvest,gat,ng new problems. W11h 1h11 1p1111 the d lemma, for 
example, between urbani~ng the counlry and naluralizmg the CJty ~ resolved in 1he 

uno de los componentes básicos de su retorno a los orígenes. A unos orígenes preindustriales 
y a una pensée sauvage que se presentó como la expresión genuina de lo humano -rural, indi­
vidual, empírico- frente a la deshumanización de la realidad repetitiva, mecanizada y raciona­
lizada del universo metropolitano" N20. La humanidad de lo rural y artesanal frente a la inhu­
manidad de lo urbano y técnico y la organicidad de lo casual y heterogéneo frente a la racio­
nalidad de lo planificado y estandarizado fueron evidentes tópicos desde los que se elaboraría, 
posteriormente, la interpretación histórica que ha llegado hasta nosotros, y donde este tipo de 
proyectos encuentra sus raíces. 

Será éste un primer momento para pensar la idoneidad de los anhelos que presentan varias ver­
siones de lo que en el Concurso queda definido como un mismo interés: una producción inten­
sa de t ipologías de vivienda de baja densidad configurando una urbanización dispersa. Un tipo 
de crecimiento urbano habitualmente característico de las ciudades de tradición anglosaJona 
N21, pero que, paradójicamente, comienza a adquirir entonces un protagonismo fundamental 
para explicar los procesos de crecimiento de las ciudades compactas de tradición mediterránea. 
Una producción residencial dispersa susceptible de sobrepasar progresivamente los límites 
urbanos, prestándose más a desarrollos de escala regional. Un modelo que selecciona en el ARRIBA, ALVAR AALro. GRUPO DE vIvIENDAs DE LA cIuDAD 

territorio las localizaciones de este crecimiento. Es decir, un modelo de producción residencial RURAL DE KAunuA, 1937-40. 

tipológicamente especializado y morfológicamente segregado en el territorio. SOBRE ESTAS LINEAS, DIBUJOS DE UTZDN PARA EL CONCURSO 
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N20 lgnasi de Sola-Morales, • Eclect1c1smo y modernidad. Alvar Aalto 
como pretexto", Arquitecturas bis 44, julio 1983, pp. 24-27. Véase 
igualmente, Antón Capitel, Alvar Aalto. Proyeao y método, "Akal 
Arquitectura 18", Akal, Madrid, 1999. Y también, como referencia 
expresa al interés por las trazas medievales, Alan Colquhoun, El sim­
bolisme cu/rural de /'arqwrecrura i la crisi del Movimenr Modern, 
"Quaderns tres I quatre 9", L'Estel, Valencia, 1974. 

N21 Entiéndase la Ciudad Jardín de Ebenezer Howard como uno de 
los orígenes de estas disquisiciones. Su libro Garden Ciries of 
Tomorrow, 1902 (Tomorrow: A Peaceful Path towards Reform, 1898, 
en su primera edición) está traducido al castellano en Cario Aymonino, 
Orígenes y desarrollo de la ciudad moderna, "Ciencia Urbanística·, 
Gustavo Gili, Barcelona, 1972, 3' parte: "Ciudades jardín del 
mañana". 

N22 Quizá baste la expresividad del sumario que desarrolla el quinto 
y último capitulo, • Pa1sa1e hispano", del segundo tomo de su obra, 
antes de empezar a recorrer y describir los diferentes paisajes 
regionales: • Evolución del sentimiento estético respecto a la 
Naturaleza bravía", "Concepto del paisaje", "Componentes funda­
mentales del paisaje natural: Roquedo, Vegetación·, • Componentes 
complementarios: Nubosidad, Relieve del terreno, Masa acuosa", y, por 
último, "Componentes accesorios: Los animales silvestres y los gana 
dos, El hombre en su aspecto etnográfico, Los cultivos típicos, Las con­
strucciones·. Esta última consideración de "las construcciones" como 
un componente accesorio del paisaJe, decididamente fija la linea de 
salida del recorrido a seguir. 

N23 Véanse las actas y ponencias del Pleno de la VI Asamblea 
Nacional de Arquitectos, celebrada en Madrid, del 11 al 16 de noviem 
bre de 1952. Las conclusiones definitivas están firmadas por el 
Presidente, Julián Laguna Serrano, y por el Secretario, Mariano Serrano 
Mend1cute. 

N24 Las otras conferencias del primer grupo fueron "Las masas fo. 
restales en el paisaje" por Pío García Escudero (Ingeniero de Montes y 
Director de su Escuela), "El paisaje en las carreteras· por Paulino 
MartInez Hermosilla (también Ingeniero de Montes y Director General 
del Patrimonio Forestal del Estado) y • El paIsa1e en las autopistas" por 
el arquitecto alemán W1lhel Húbotter. 
El Curso se desarrolló en dos ciclos de diez conferencias, que tuvieron 
lugar entre el 15 y el 30 de noviembre de 1955 y el 15 y el 30 de abril 
de 1956. Entre ambos ciclos, los inscritos redactaron dos proyectos, 
visitando también diferentes jardines de Madrid. 

N25 La conferencia de Ale1andro de la Sota está publicada en 
Arquttecrura y Naturaleza, Escuela Técnica Superior de Arquitectura de 
Madrid, Madrid, 1956 (y más recientemente en Alejandro de la Sota, 
Escritos, conversaciones, conferencias, Editorial Gustavo Gilí, 2002). 
Para las otras menciones, véanse respectivamente Revista Nacional de 
Arquitectura nº 128, agosto 1952, y Cedro nº 4, invierno 1954-1955. 

N26 La autoridad del arquitecto granadino Prieto Moreno, como arqui­
tecto conservador de la Alhambra de Granada, estaba fundada en la 
preparación, con Fernando Chueca, Miguel Fisac y Fernando Lacasa, 
del cuarto tema "Jardines" para las sesiones de crítica de arquitectura 
que se celebraron en la Alhambra los días 14 y 15 de octubre de 1952 
(sólo unos dlas antes de la mencionada VI Asamblea de Arquitectos), y 
que fueron el germen del Manifiesto de la Alhambra que publicó el año 
siguiente la Dirección General de Prieto Moreno. Coincidiendo con el 
cuadragésimo aniversario de su primera publicación, se ha vuelto a edi­
tar el Manifiesto de la Alhambra, acompañado de diversas contribu­
ciones y apéndices documentales. Véase Manifiesto de la Alhambra, 
Fundación Rodriguez-Acosta y Delegación en Granada del Colegio 
Oficial de Arquitectos de Andalucía Oriental, Granada, 1993. 

N27 Véanse la Ley de 12 de mayo de 1956 sobre Régimen del Suelo 
y Ordenación Urbana, Dirección General de Arquitectura y Urbanismo, 
Ministerio de la Gobernación, Madrid, 1956, y su Anexo a la Ley de 
Régimen del Suelo y Ordenación Urbana (de 12 de agosto de 1956), 
Dirección General de Arquitectura y Urbanismo, Ministerio de la 
Gobernación, Madrid, 1956. Es fácil valorar la oportunidad del aggior­
namento que suponía la Ley, sabiendo que la legislación de entonces 
estaba constituida por las Leyes de Ensanche y Extensión (de 26-07-
1892), de Saneamiento y Mejora Interior (de 18-03-1895), de Solares 
(de 15-05-1945), y de diversos artículos de la Ley de Régimen Local (de 
24·06-1955). Es decir, todas referidas expresamente al hecho urbano 
o edificatorio. 

N28 Se celebró durante los días 1 al 8 del mes de noviembre de 1959, 
en el entonces Pabellón nº 1 del Parque de MontJuich. Véase La gestión 
urbanística. Primer Congreso Nacional de Urbanismo, Barcelona, 
1959. "Actas y Documentos de Congresos y Asambleas", Secretaria 
General Técnica del Ministerio de la Vivienda, Madrid, 1962. 

3. DEL JARDIN AL PAISAJE 

No obstante, por valiosas y ejemplares que sean estas poéticas personales, si se pretende pre­
sentar un sentir compartido y aceptado como representativo, sólo cabe atender especialmente 
a las manifestaciones oficiales y administrativas con el afán de "objetivar" al máximo, o al 
menos por extender lo más posible el alcance de estas percepciones. 

En la sucesión cronológica de fuentes donde rastrear la evolución del sentido otorgado por este 
último grupo de proyectos al término "paisaje", una posible acepción generalizada que per­
mite entender desde dónde parte el itinerario propuesto, podría ser la de la Fisiografía del Solar 
Hispano de Eduardo Hernández-Pacheco, Presidente de Honor de la Real Sociedad Española de 
Historia Natural y miembro de la Real Academia de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, consi­
derando el paisaje originado únicamente por factores o elementos formativos de la naturale­
za, con exclusión de cualquier atisbo de artificialidad N22. El paisaje natural es, decía, "la mani­
festación sintética de las condiciones y circunstancias geológicas y fisiográficas que concurren 
en un territorio; de tal modo que el paisaje es la resultante del ambiente geográfico, del f isio­
gráfico, incluida la vegetación, y del geológico". Buena prueba de que el problema aún no exis­
tía como tal, por insistir en este "punto cero", es que en 1952 no hubo una sola referencia a 
"paisajes" y "territorios" en la VI Asamblea Nacional de Arquitectos, ni siquiera en su tercer 
tema "El urbanismo en España" N23. 

Sin embargo, poco después se producirá un giro determinante. Paradójicamente, se pasa en 
tres años de ignorarlo a considerarlo con el suficiente detenimiento, aunque sea en ambientes 
académicos. Durante el curso lectivo 1955-56, Francisco Prieto Moreno, Director General de 
Arquitectura desde 1946 sustituyendo a Pedro Muguruza, dirigió un Curso Especial de 
Jardinería y Paisaje en la Escuela de Arquitectura de Madrid, subvencionado por el Consejo 
Superior de Colegios de Arquitectos y el Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid. En el ciclo 
de conferencias de la Escuela se desarrollaron, en noviembre y en abril, cuatro temas: "Paisaje" , 
"Jardinería", "Arquitectura y jardinería" y "Espacios verdes urbanos". Al margen de cuanto 
quepa deducir de la elección y definición de los temas, los títu los de las conferencias del pri­
mer grupo "Paisaje" son reveladores, en la perspectiva del Concurso de Elviria: " Introducción 
a la teoría de los jardines y el paisaje" y "El paisaje en las rutas turísticas", dictadas ambas por 
Prieto Moreno N24. 

Son también bien significativas las participaciones en el curso de Alejandro de la Sota y de 
Miguel Fisac en el tema "Arquitectura y Jardinería", sustituyendo ambos el término jardinería 
por una expresa referencia a la naturaleza y su relación con la ciudad: "Arquitectura y 
Naturaleza" e "Incorporación de la Naturaleza a la ciudad". Alejandro de la Sota ya había pre­
parado en 1952 una Sesión Crítica sobre "La arquitectura y el paisaje" y publicado en 1954, 
exactamente en Cedro, "Algo sobre paisajes y jardines" N25. Si, en contra de lo comentado, 
hubiéramos querido rastrear este recorrido en el trabajo personal de arquitectos o artistas, sin 
duda tendríamos que haber estimado con atención los textos de Sota, donde con absoluta lite­
ralidad se desarrolla la relación germinal entre ambos términos. 

En la primera de las conferencias, en realidad su introducción al Curso, Prieto Moreno definió 
con absoluta precisión los dos términos que Elviria empezó a casar, apuntando finalmente la 
posibilidad de su fusión. Dijo al comenzar sus conclusiones: "Hoy día nos debatimos entre el 
respeto a la Naturaleza y el dominio que sobre ella pretendemos ejercer a través de los medios 
técnicos a nuestro alcance. La fácil locomoción transporta al hombre con rapidez a todos los 
lugares de la tierra; el paisaje se abre a todo el mundo y la necesidad de su conservación se 
siente cada vez más. Por el contrario, el dinamismo de los tiempos induce al hombre a su mayor 
aislamiento en busca de un reposo espiritual. El jardín doméstico adquiere un valor esencial. 
Tenemos ante nosotros dos urgencias de actuación: la de ordenación de rutas turísticas y luga­
res de esparcimiento y la dotación de jardines privados para el reposo y aislamiento. En defini­
tiva, hay que introducir estos dos conceptos en las ordenaciones urbanas, para mejorar y espi­
ritualizar la vida social" N26. Resulta sintomático su interés por considerar "las rutas turísticas y 
lugares de esparcimiento" tan susceptibles de ser considerados por las ordenaciones urbanas 
como "los jardines domésticos". Nada más sencillo que pensar, puestos a "introducir estos dos 
conceptos" en dichas ordenaciones, que pudieran llegar a ser lo mismo. 

Apenas quince días después de finalizar el Curso de Jardinería y Paisaje en la Escuela, se pro­
mulgó la Ley sobre Régimen del Suelo y Ordenación Urbana, la primera Ley del Suelo, que por 
tanto agrupó una serie de disposiciones, promulgadas en muy distintas fechas, por las que se 
regía hasta entonces el urbanismo español, sin que pudieran integrar un conjunto orgánico N27. 

La edición incluía también una colección de gráficos, que la Dirección General de Arquitectura 
y Urbanismo consideró convenientes para facilitar la comprensión de los objetivos técnicos, 
referidos fundamentalmente a los Títulos 11 y 111 aclarando los conceptos relativos a Calificación 



valid,ty and need ol not chooling, by belting oo them be,ng complementary ffom 
these op1100~ the landscape ol the new termory is imagmed as a garden, and the gar • 
den, pr~ect ol parad,se, art1lioahzed nature and naturalized art,fice, as a transligUfa· 
tt00 of the ímage ol the new temtory. Not 111 van. 'the art ol gardens. the most sop­
h~ticated I01m ol the art ol landscapmg •• ~ the IO(m m \\ilich the rela11011 between 
art and nature 11 most dearly man,lested, in wich the dialectK between creat,ng w,11 
and physical en~ronment is most evident lt ~ enough to think how much the idea ol 
garden as a memory ol paradise consíde!ed nature to be a model ol releience. 
Seveial auÚIOfs coincrde in 1h11 inte1preta1100 that proposed this pos~ble instrumental 
sense ol landscape as a strategy ol te111tooal mte,vent,oo: the c,ty is a geography as 
dispersé as cootmuous. Gregon, h1mself, 111 h~ book. airead¡ advanced this idea 111 
relat101110 an undel11anding ol the landscape derNed from the nott00 ol garden: 
'Heie we are not laced anymoce with the idea ol Nature modelled by desígn as a pro­
longa1100 ol arch11ecture oras an aesthetK or symbolic place complete~ made mto an 
object through design, 001 111 lroot ol an element that has a dialectK relation w,th 
coostruct100 and v.llich we must treat as a manageable element. The lound1ng ol 
landscape as a disci~,ne ,s mt1mately hnked to th1s idea'. 

2. HVIRIA. THE AlTERNATIVES 
The pro1ects presented lor the lnteinatiooal Compe111100 01ganized to deoielop the 
Elviria residenlial area in M.lrbella, weie pub!~ e..tlJb1ted m January 1961, 1us1 OYef 

1 O hectares ol the Coto de los Dolores, an urban development 111111at1ve by the de-.efo. 
pei from Malaga Salvador Guerrero. The lides ol the Alpu1ata Mountams. behind lhe 
11111 hills wich separate lhem from O~n and the beach w11h 11s watchtOWel 111 

Calahonda, delirmted the terrains. 1n the looth1lls ol the Sierra de Ronda, oo the north· 
sooth direc1ioo. 0n lhe ea11-west direclron they are delimted by the Ceiro del 
Almendial oo the side dosest to Malaga and by Colada de Canuelo oo the Marbelf.1 
~de. They looked out to lhe sea from a maumum elevat,oo ol 453 metres. cormng 
clown in follf kilometres to sea level. 
Gi>en the unponance of ,ts 1e1111011al recuperatlOO, the Mllllsteno de la Ví11enda 
(Mmistry ol Hou~ng), undei the tutelage ol the UIA. was entrusted to 01gan¡ze ,1 w,t · 
hin the regulationl that delined the lir11 Plan. The answers 10 the announcement (295 
mscriptt001 and 118 pro¡ects lrom 28 d1fferent counuies) mduded proposa~ by UtlOO, 
Alas y Casariego, laluente, ftSaC. Samooá, 8eigamm, de Cario. Vázquez de Castro and 
lñiguez de Onzoño. Bof~. Bonet Castellana The 1ury was composed, rat,fymg the 

rclevance ol the m1trat1ve, by lutS 8lanco Soler as Chairman (111 hls con&tioo ol Dean 
ol the Colegio de Madrid and delegate ol the UIA 101 the Span,sh Sec1lOl1 of m1e1na 
t,onal compet,IJOIII. besides director ol the woru of the Plan), Pierre Vago (Secretary 
General de la UIAJ, AAIOOIO l'erpiM (Delegate of the U1A 101 the Span1sh sectron d 111 
Urban Plann1ng CllmmJSSIOO), francoAlbml (designated by tne UtA). Em 10 larrodera 
(Head of the General OffKe ol Urban Planmng) and as Secretary the young local archi· 
tect José Mana Sa111os Rein, 11ho 11orked already w,th 81anco Soler m the Special 
C010m1iSIOfl of the Plan for the Costa del Sol 
The development that construct,on and tounsm ha.1 adtieved m the C011a del Sol 111 
the last 1,heen yei!fl II wefl known. Toe kmdness ol the dimate and the attractl\'e tea• 
tures that Nature has bestCIMd upon the regoo ha;~ made this coast a privileged 
place \\ilich II among lhOse that cootend 101 tne la,our ol nat1ooal and l01e1gn tou· 
rists. NumerOUI private 1mtiatNe1 have rnarked the htt01al and we have seen surgmg, 
in a blink ol the eye, nrw hotets. land divisions ol diverse tmp011ance and att kind ol 
ed,licatlOlll. SorneDmes mese 1nit,;i1,m have been sa1r1laaory and splendid. other 
til!lel not to the same degree and unl011unately there II no shortage ol 1101ks that are 
vi~bly detnmental 10 lhe a<tioo ol lile ~. sp01bng sceneiy v.ew f)OO\ll 01 lnade-
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CUADRO COMPARATIVO DE LOS PROYECTOS DE LOS EQUIPOS DE JULIO LAFUENTE, JOSI: ENRIQUE SOBRINI, PABLO PINTADO. MIGUEL ORIOL Y ANTONIO BONEI. 

del Suelo, Parcelaciones y Reparcelaciones, Valoraciones y Sistemas de Actuación, ... 
El Título Primero "Planeamiento Urbanístico" dedicaba su primer capítulo a establecer las dife­
rentes "Clases de Planes de Ordenación" . Tras articular los diferentes "Planes territoriales", en 
la Sección Segunda pasaba a referir los que llamaba "Planes Especiales" . En sus siete artículos 
abordaba directamente, sin ambages, el problema del paisaje: "Art. 13. Sin perjuicio de la 
inclusión en Planes Territoriales, el planeamiento urbanístico podrá referirse especialmente a la 
ordenación de ciudades artísticas, protección del paisaje y de las vías de comunicación, con­
servación del medio rural en determinados lugares, saneamiento de poblaciones y a cuales­
quiera otras finalidades análogas" . "Art. 15. La protección del paisaje, para conservar deter­
minados lugares o perspectivas del territorio nacional, en cuanto constituya objeto de planea­
miento especial, se referirá, entre otros, a estos aspectos: a) Bellezas naturales en su comple10 
panorámico o en perspectivas que convinieren al fomento del turismo; b) Predios rústicos de 
pintoresca situación, amenidad, singularidad topográfica o recuerdo histórico; c) Edificios ais­
lados que se distingan por su emplazamiento o belleza arquitectónica, y parques y jardines des­
tacados por la hermosura, disposición artística, trascendencia histórica o importancia de las 
especies botánicas que en ellos existan; y d) Perímetros edificados que formen un conjunto de 
valores tradicionales o estético" . 

La penúltima estación de este apresurado recorrido se produce con el Concurso de Elviria ya en 
marcha. Se trata del primer Congreso Nacional de Urbanismo que tuvo lugar en Barcelona 
organizado por la Dirección General de Urbanismo del Ministerio de la Vivienda, siendo enton­
ces director Bidagor N2s. Allí presentó públicamente Luis Blanco Soler, Arquitecto Jefe Técnico 
de la correspondiente Oficina de Estudios, su mencionado Plan de Ordenación y Desarrollo de 
la Costa del Sol en la provincia de Málaga en la 5ª sesión de estudio. La exposición de sus tra­
bajos debió resultar más que convincente, porque Enrique Serrano Guirado, Secretario General 
Técnico del Ministerio de la Vivienda, encargado de realizar una pormenorizada Introducción a 
las Actas del Congreso, se refirió a él así: " ... y puede decirse, sin ditirambo, que lo hizo en 
forma insuperable. Con gracejo y garbo literario nada reñidos con la exactitud exigible a un tra­
bajo de esta naturaleza se plantean los problemas y se proponen las soluciones, primero en 
conjunto y luego específicamente, de cada uno de los núcleos urbanos más importantes de 
esta nuestra Costa del Sol que ha determinado la invasión - pacífica- de los hombres del 
Norte" . De hecho, la precisión y el alcance de la exposición fueron extremos: "Se efectuará 
dicha repoblación, con especies forestales, en las zonas áridas y montañosas que limitan la 
carretera, formando fajas o bosquetes, según la naturaleza del lugar, con especies variadas para 
no hacer monótono el paisaje; la plantación de borde con frondosas a lo largo de la carretera 
para darle sombra y frescura, la formación de setos lineales para enmarcar, destacar u ocultar 

quately 1nterlemg w,th the most app,opnate use of lands and beaches' lhis was 
said. m Januaiy 1961, by the Millilterof ~ José Mana Martinez y Sánchez 
Arjona. Barely sorne ünes weie enough to ,ntroduce the tOUllst mterest ol the coast ol 
Malaga, IIS sw,h and grOl'I ng de>ielopmen, and the vei,fKatlOO thJt the resultS d,d 
not lulfiU the requ1remen11 lt v.as the lirst paragraph ol the presentatoo of the cata· 
logue 101 the exhibit,on that shov.t'd the projects that had t,len pa,t in the compeu­
tron the prev10UI year. 
As temptrng as 11 might be to get frOIO Elvir,;i a ptCture of the state of European ardlr­
lectoruc culture at the Dme. notJng the category of the cootestant arch,tects. and a1 
much 1nterest m,ght ha,e theil memory and theJ nostalgoc 1ecog1111,oo as an exein• 
~ary private lllil1otive. the CompeDIIOll transcends the value ol both conside!al,ons. lt 
seems 1T101e relevant to be able to search how bad( then a pamcu'ar tnlerpretatlOO ol 
'landscape • llegan to come togelller. a1 varl()U'; Spanish prqects had componen ti as 
defined a1 oog,nal. A valuat,oo that besides widenmg the reach of the auns of the 
Costa del Sol PlanNng, because 11 went beyood lhe spheles ol stud-¡ and applicatron 
ol the Plan IOI lutUfe pos~bil1t,es, has been cool,rmed by t,me as relevan, thus 
making 11 banal. Aga111, ,t 11 pos~ble to notKe here, 111 the l'IC~~tudes ol Spanish h1s· 
tory, how ~tJons that are lffll as Ollhodox 01 canonícal In other countnes hJve 
been drawn w th nch and drffeientrated nuances. 

The first award, w,th an excesSIVe repeicus~ lor ,ts insensible scale, presented a 
proposal w,th an !'Ment Corbusit<an ilfluence The dominance of man OYe1 nature. ol 
oty r,,ei land, ol object OYe1 emptms beat ,n ,ts c01e. The chosen pro,ect abounded 
rn the considefaDoo of the archJtectOOtC object lor 1ts luna,onal ty as a rnachine. r~ 
gat1ng the relerence to such a present nature to a second plane, to a deprecrated 
badground curta,n. Agam, the oty as an object tr0U'lé coot1noously used by the supe­
nmpositJOn ol creeds and utopías produced by the last century, moulding II al ,11 wil, 
101 a voltrntar,fy aut,stK and bind proooct,on, tumillg ,ts back to any idea o/ enviroo• 
ment 01 lerntorial equ1 ,bnum. 
In general the d1ffe1ent gioups of proposa~ presented could be described by a 
manual gesture, an old ch1111e1a and sorne lost draw,ngs that expfam 11fll how modem 
culture had ,ts valuatlOO of nature cod,fied, in the deswbed are ol 1111e1ests and anitu· 
des 
In the fwst gioup ol proposall. oo lhe • camooflage • extreine side. thele ~ oofy arch1· 
tectUfe and place to idem,fy, to manage to combine 111 a balance 11,th no w,rme,101 
toser. In 1940, to be pr~ ooe of the last dais ol Na.ernbe( Enrich Suclert, a wn­
tei called Curoo Malapane vr~ted the W01k~te ol a house he was ha~ng 00,11 101 h11 
use and ~easure. Beh1nd are the ~, years ol mnei exile, fir11 in ltpari and later in 
lschia, which motNates his boolc Technique of a Coup d'etat 0n the top ola cl,ff. rn 
Punta Massutlo in Capo, the house 11 go,ng up faong the sun, uansmin,ng a special 
leel1ng of distance and olientatlOO, IIÍIÍle 1ts ptesence accentuates the 1nacc~bil ty 
ol an excep110nal ~ace The ~e chosen by Malapane ~ not ~mpfy a place \\ileie 
nature. besides be1119 cootemplated can be feh 1n ali 111 plen1tude. Sun and watei 
become arch11ecture'1 enveloping woodl, submerg,ng il them. 
Malapa,te takes the chance, up oo the othel side ol the w.e of the flCO. -a photo­
graph talen oo his last ~~t 1n Septernber·, to piaure the house again, drawmg 11. This 
~me he hnes and draws up an 1mpres~. fü a sculptOI who took manei from h11 
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11one go.ng deeper to disc1M.>1 the IOUght afier hidden profilei Forgiving the naive 
1,teral,ty oí his doodl,ng. Malapane 1m.i91nes a build,ng that a1temp1110 íotlow the 
same íorma11on laws as nature't lhe house appean as a geomemcal rellectlOI\ oí the 
rock profile on which 11 re11~ almost as a uystallographic íormat,on coming 001 oí the 
chff 11>elí, as he preosely delired 
A second group oí proJect~ opposed to the lalte\ coold be lead by Antonio Vázquez 
de Castro and lose luis lñ,guez de Onroño, of which we coold commen, afier doing 
an x-ray oí the 1p1u1 oí their proposal, that sorne cable railwais facilitated cornmumca· 
tions between the highe1t area of the terrains and the beach, ao1111,g w11h aerial 
trams that conneaed the neighbollllng Y111age1 along the coast 
An as10CJable proposal, but prior, to the work oí Archigram m the same decade and 
which connected w1th the Idea of madúne like imag,nary that accompanied the evolu· 
1101\ of the Modern Movernent also an unexpected parado~ Angelo lnverni1Z1'1 work 
offers the extreme ambilKlíl of th~ tradit,on: building such a perlect and exper1mented 
machme which, er,grossed m 111 solar obse11ion, woold re1Ult completely ahen to 111 
env1ronmen, in explic11 oppos111on 10 Nature and the pre-ex1111ng building~ lím11m9 111 
relatKlíllh1ps 10 a monologue dlCtated by 11self Sunílower Hoose 11 a metaph)'llcal 
mass bu,11 m the Verona'I valley of Marcelilse, on a slope fun of olive trees and cypre1-
~ 01spo1ed to disor,ent the ,mmobile profíle of bu1ld1ng~ capable of annull,ng the 
usual sy¡tem of relabonship w,th cardinal pointt lt ~ pos~ble to think of the orienta· 
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architecture appropriate to man and nature. 'lt II evident that Aalto, in the thinie~ 
conslituted a major exponent of the true reactm to the machin~t and industrial poe­
lics of the prevíous century. The material used, the exaltat1on of the vernacular and 
hand-rnade con1t1tute one of the ba~ components of 111 return to the origins To pre­
industrial or191ns and to a pensée sauvage that was pre1ented as the genuine expre1-
1ion of humans -rural, mdi\lldual, empirícal· 10 op~tion to the dehumanisation of 
repelit1ve mechanized and rationalized real1ty oí the meuopolitan universe •. 1he 
humamty oí rural and hand·made things opposing the inhumanity oí the uroan and 
1echn1Cal and the organ10ty of the casual and heterogeoeous oppos1ng the rationality 
of the planned and stand.rdized were eY!dent top,cs from which, later on, the historie 
mterpretat,on that has come to u~ and where this type of projects finds its roots 
woold be elaborated. 
lhis will be a firlt moment 10 thmk aboot how ideal are the de1ires that repre1ent 
varioos ver~ons oí what at the Cornpet1tion was defined as an mterest: an intense 
production of hou~ng typOlogies of low den~ty configuung a disperse urbanizatíon. A 
type of urban growth usually character1111C of aties of Ar,glo-Saxon trad111on, but 
v.!tich, paradoxically, began exper1encing then a fundamental role explaining the 
growth proce1ses of compaa aliel of Med11erranean trad11ion. A d,sperse residential 
productKlíl susceptible of prog1e1sívefy surpas~ng urban limit~ more useíul for deve­
lopments on a region.ll scale. A model that selects the loca11on1 of 1h11 growth m the 
1eu1tory lhat ,~ a model of residential productlO/I typolog1cal~ speaalized and morp­
hologically segregated m the terntory 

3 FROM GARDEN TO IANDSCAP1: 
However, as valid and exemplary as these personal poetics are, 1f vve a1m to pre1en1 a 
shared and accepted feeling as repre1entatM!, vve can only attend especially to offlCial 
and admin~trative manife1tatlClíl1 with the eagerness of • objectifying' to the maxi· 
mum, or at least by extending as much as pos11ble the reach of these percept~ 
In the chronologKal socc~on oí sooree\ where the evolut,on of the mean1ng given 
by this last group of projects to the teun "landscape' ,s tracked, a generalized pos~­
ble meaning that make1 11 pos~ble 10 understand where the proposed 11merary starts 
frorn, one can find the foiografia del Solar Hispano (Ph)'IIOQraphy of the Span~ S11e) 
by Eduardo Hemández-Pacheco. Honorífic Chairman oí the Spanish Royal Society oí 
Natufal History and member of the R(1fal Academy of Exact Scienc~ PhysiG and 
Natural, conYdermg the landscape as ong,nated only by forma11ve íactors or elements 
oí nature. w,th exclusion of any sigo oí an,hciahty. 11 11a1ed that natural landscape is 
'the 1ynthet1C man,fe1tatKlíl of geological and physiogfaphic conditlO/ll and cirrum1-
tance1 that cO/ICUr m a territory; so that landscape ~ the re\Ult oí geographi~ physio­
graphK (vl.'getallO/I 1nduded) and geological environments' . A good proof that the 
problem did not l!Xllt as such, m~st,ng on thll 'zero pomt', ~ that in 1952 there was 
not one reíerence to 'landscapes' and ' temtOlle\' at the Foonh National Meeting of 
Arch11ect~ not even in 115 third issoe "Urban Plann,ng m Spain'. 
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IKlíl of ali their facadel turn,ng w,th the movement of the son. Sorneth,ng already 
annoonced m con1truct1V11t statement~ like Constructed Utop,a by Arbatov, where 11 
was explained that the rotation of build1n91 pursued the same obJectM!s of inhab1ta· 
tKlíl as Japanese paper hOIJlel. The d,fference wa~ he said, on~ technical. lt ~ the 
commendable 1ntere1t of an engineer, although rather reduct1ve, for lanes that perm,t 
throogh mobile making archítecture. m.iking land almost immobile. 
fuial~. a third groop of pro¡ect~ amor,g wh,ch the second prize 11 induded, w,th ani­
tudel and reasons m relation to nature similar 10 those that Utzon reinforced durmg 
the years that span from the con111uction of his own house on Seeland l~and, m 
Oenmark, in 1952, 10 the construction of K1ngo HOIJlel. which he d~gned in 1955 
and finished delivermg the project for Elv1ria the mterpretation and use of the place 
as the authentlC seed of the pro¡"' the search for an organic composit,on throogh 
the repe1111on of elemen11 der~ed from the dedens1on of a prototype, the ~re for a 
humam111C balance between modern ideals and the trad,110111 of the an oí building 
and comfort in hou~ 
Alter the expeaat,on aroused by his 1n1rnp11on in the cornpe11tion ¡ust three years 
afier havíng woo the compet1tKlíl for the Opera House 1n S,dney, Utzon c011CU1red pro­
posing the aeat1on of a humam1t1C centre where the rultivat1on of an11tic and cultural 
values. con~dered in theír most spiritual aspect~ would determine the specific charac• 
ter of the project. 1h11 is another, Elviria'I project, oí the ~gns 1011 in a Jire m his 

house. and of which, therefore there ~ on~ minimal documentalion left. B~del the 
value that the proposal had as a solution for such demand,ng condit,on~ very appre­
ciable in his drawing~ the important 1hin9 is to see them insened ,n one of Utzon's 
lmes of re1earch, as Richard We11on po1nted oot in h11 monographK: 'The plan was 
dear and strong, but the proiect real~ carne to life m section, unfolding as retamed· 
eanh teuac~ drama11cal~ cant1levered planes and vast range\ oí steps. surmoonted 
by seem,ngly we,ghtle11 roof~ soanng the gul~ m füght Utzon later summed up the 
idea with 1ketche1 that have ohen been reproduced in relation to Sydney: m one. two 
huge. elongated S-shaped 'douds' hove! above a platform, and m the other a aowd 
m~e1 below the apparently floatmg ceihngt lhe calligraphic s-shape became a 
favourite moti( a structural ¡eu d'e1prit 10 emphas~e the solidity oí the platforms 
above v.ilich II ílutt~ lt was latent in the corrugated rooí 11ructure of the Morocco 
paperfactory project of 1947 .. .' 
1he work oí Alvar Aalto incarna1e1 the natural origin oí this ~bi,ty in this type of 
dí~tm: unfore1een forms of organiza11on character11tK of spontaneoos settle­
ments or towards casual topographic di1tribu11on1 of accidents in the landscape and 
the medieval city as formal pattern when 11ructuring 111 own arch1tecton1c groops. The 
stor1es of modero arch1tecture have repeated again and again that Aalto repre1ent~ in 
modern evolut1on, a kínd oí corrective: a reformist project that woold improve the 
exces~ly radical and schema1ic assump110ns of the Modero Movernent 10 offer an 
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los distintos paisajes y, por último, la ornamentación con flores de los lugares que lo requie­
ran". Lo significativo es cómo cuestiones propias de su entendimiento del paisaje acaban sien­
do resueltas con "la ornamentación con flores". 

La atención hacia lo que comporta el término "paisaje" ya fue constante en las ponencias y 
sesiones de estudio. Antonio Perpiñá, Director Técnico de la Comisaría General para la 
Ordenación Urbana de Madrid y sus alrededores, en su estudio sobre "El problema nacional de 
la descongestión de las ciudades", en su tercer Objetivo de la Planificación (Ordenación de la 
explotación de los recursos naturales) decía: "Otra tarea definida es la protección del paisaje a 
lo largo de rutas tanto de interés nacional como local, y el control de las explotaciones de can­
teras, etc."; Manuel Baldrich, Arquitecto Jefe del Servicio de Planeamiento Provincial de 
Barcelona, en el estudio de aplicación de los Planes Provinciales, en la ejemplificación a la pro­
vincia de Barcelona en concreto, explicó que un Plan Provincial debía " ... entrar de lleno en el 
estudio de cinco temas de singular trascendencia, fijando posiciones y normas sobre todos 
ellos: 1) Ordenación de las Viviendas, 2) Ordenación de las comunicaciones, 3) Ordenación de 
la industria, 4) Ordenación de los servicios, y 5) Ordenación del campo y del paisaje"; Gabriel 
Alomar, redactor de la primera ponencia "La gestión urbanística en el orden técnico", en su 
Propuesta de Conclusiones decía en el segundo punto: "Es necesario y urgente activar la pre­
paración masiva de técnicos especialistas en urbanismo para que las ciudades españolas pue­
dan tener un técnico especializado con título superior por cada 15.000 habitantes. Para ello 
consideramos que el medio más eficaz es la organización inmediata de las especialidades den­
tro de las escuelas técnicas superiores, y especialmente, las de Arquitectos o Ingenieros 
Urbanistas, Sanitarios y Paisajistas" . 

Sólo unos años después, cuando Pedro Bidagor presenta su Situación General del Urbanismo 
en España, desde 1939 hasta el año 1964 primero, en la revista Arquitectura, y después 
ampliándola hasta 1967 en la Revista de Derecho Urbanístico, ya aparecerán capítulos especí­
ficos dedicados al "Urbanismo turístico" N29 . En la ampliación de 1967 incluye un epígrafe que 
denomina "Nueva escala en la actuación urbanística", en el que se puede leer, penúltimo dic­
tamen de nuestra situación actual: "En los últimos diez años se han producido importantes 
cambios, tanto en la forma de concebir los planeamientos urbanísticos como en la práctica de 
la gestión urbanística. ( .. .) El momento actual está abierto a la transformación, y la evolución 



Hooever, jusi a b,1 latera determining change woold happen. Paradoxically, m thfee 
years they go from ~noring 11 10 coniidenng it careful~. ,f ~ m academic spheres. 
Dunng lhe academic year 1955-56, FrancilCO Prieto Moreno, General Director of 
Arcll,tecture from 1946 replacíng Pedro Muguruza, d,rected a Curso Espeoal de 
Jardmeria y Paisa¡e (Gardeoing and landscape Special Courie) at the Architecture 
Sdlool ,n Madrid, lUblidized by the COfllejo Superior de Colegios de Arquitectos and 
the Colegio OfKial de Arquitectos de Madrid. During the Sdlool cyde of lectures four 
themes were developed, 1n NoYernber and April Landscape, Gardemng, Arch11ecture 
and Gardening and Green Urban Spaces. Apan from how much can be deduced from 
the choice and defiMm of the ~wes. the t1tles of the confereoces of the f,rst group 
landscape are reveal,ng ,n the perspec1Ne of the Compet,1m for EMria 
'lntroductlOfl to the theory of gardens and landscape' and 'The landscape 1n the 
tounst routes·, both dictated by Prieto Moreno. 
Rathef signif~ant are the part,<ipatlOflS in the cOU1se of Alejandto de la Sota and 
Miguel fisac ,n the therne • Arch,tecture and Garden,ng ·, lUbst1tu1,ng both the term 
garden,ng for a speofrc reference to nature and its relationship wrth the c,ty: 
'Arclutecture and NatU!e" and "lncorporatlOfl of Nature mto the oty".Ale,andro de 
la Sota had airead'/ J)lepared, 1111952, a CnllC,JI 5ession about • Architecture and 
landscape •, poblished in 19>4 by Cedro, 'Someth,ng about landscapes and gardens • 
lf, contran~ to v.liat has beeo said, we had wanted to tracl: this route ,n the personal 

won: of arch,tectl or an~t~ we would undoubt~ haiie to have scrut1111Zed wrth 
aneotm Sota's te,t~ where the germinal relatlOfl between both terms ~ dMloped 
wrth ablolute iterahty 
In the first of the conferences, actual~ h~ introductm to the Course, Pr1tto Moreno 
def,ned 1'.1th total J)lecision the two terms that EMna stólled to uni1e. f,nally poontong 
out the pos~bil,ty of therr fUSl()O Al lhe beginning of tus condusions he said 
• Now~ v.t ponder betwttr1 respect 10 Nature and the dominíon we p,etend to 
exercise C1ver 11 through the technical means al our reach. Easy locomotm transports 
man speedi~ to any ~ace on eanh; landscape is open to everyone and the need for 
,ts conservatm ~ felt more. 0n the cormary, the ct,namrsm ol t,mes IO<b:es man to a 
greater isolalJOn 111 searcll of sprr,tual rest The domestrc garden acqurres an essentral 
value. Before us we ha'le two emergency actuotlOfll: plannmg tOIJIII routes and reae­
at1011 ~les and JllOYld,ng Jllrvote gardens 10 rest and ge1 away. These two concepts 
ha'le to be def111,1e~ rrmoduced m 11ban plannrng. 10 lfflJllM and sprr,tualise social 
hfe' lts rn1eres1 lor con~denng "tounst routes and reaeat,on ~tes' as ltJl(ept,ble to 
being considered by urban planmng as • domestrc gardens • ~ symptomatoc. 11 woold 
be easy 10 t!llnk, by "rntroduong these twoCOflCepts" lfl lUdl plaM,~ that tl1f'/ 
could become the same 
MI fiheen days oher the Gardening and Landscape Courie frnished. lhe Ley sob,e 
Régimen del Suelo y OrdenacKln Urbana ILaw of Cla1sifrca1,on of land and Urban 

Planning) was eoacted The f,rst Law of Land, ~ assem~ a senes ol cisposl­
hOOS, eoacted on d ffereot ddtes, by w'1lch up till thEn 5paJ1lh urban planning was 
90Y'fned l'.1thout being able to lntegrate into an organK groop. The edit,on also udJ­
ded a collectlOfl of graphlcs, v.~ich the Dirección Geoe!al de Arqu,tectura y UrballllmO 
considered conilenleot to fao11t.1e the undef1tanding of the techflCal objectrves, ba~­
cally referred 10 as 1,tiel Two and lhret, v.t.ch males deai the relatrve ampt¡ for 
~ flCitJOO ol Land, Plats and Re-platJ. Va!u..Loni and Perlormance systems .. 
The ftr1t Tille "Urban Planning' dedKated ,ts 111st chapter to estabrllhrng the d ffereot 
"lypes of lJrban Plann,ng" Aher amculat,ng the d ffereo1 'Terntorial Plans', 111 the 
Second Sectoon ,t rtferred 10 v.llat was called "Special Plans' In ,t lfflll anides 1t 
dealt directt/ l'.1th ttie p,oblem ol landscape v.ithout ~t.llOfll' "An. ll Wlthoul 
detnmefll of the 1nckssion 111 the Ter111ooal l'fans. uroan planmng v.111 esp1<lall1 refer 
to the planmng ol art~I( Otlel, JllOleclJOn of landscape and CommuntcalJOn routes, 
COllsefVilllOII ol the rural eovlronmeot líl speófrc places. drarnage systerns for v,uages 
and anyother analogous finalt( • M 15. The protection ol landlcapt, 10 Jlleseriie 
spec,frc ~aces or per¡pec11ves ol 1he nalJOllal terntory, as soon 111 11 const,tutes as 
special planmng ,t l'iill relei, among othef. to 1hese aspect~ a) tiatural BtautJes 111 

thci! panorarruc c~i or rn per¡pectlileS that a,e coover,ieot fo, fomeollng tOUllllll; 

b) Rural Landl ol p,clUlesque ~tuat.on, amenrty, topographic sing.r!ar,ty or h'ltorlCil 
memones; e) lsol.ted burlding1 that 11and out for ther pos.too or architeuonrc 
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técnico-cultural y la conquista de medios han iniciado un proceso que, es de suponer, culmine 
en un estado de cosas radicalmente diferente del que heredamos en nuestra generación. ( . .) 
Es el momento adecuado, por lo tanto, para no insistir en ensanches de tipo antiguo, desarro­
llados en mancha de aceite congestionando los viejos centros inadaptables a las necesidaes 
modernas, y plantear decididamente, soluciones que permitan asegurar la creación de verda­
deras ciudades nuevas en adecuada simbiosis con las actuales. ( .. ) El resultado es que el pla­
neamiento urbanístico se practica a escala cada vez mayor, comarcal, provincial y, en algunos 
casos, regional". 

4. tL t'AISAJE, UN IDEAL URBANO 

La propuesta de José Luis Picardo (t. 1951) obtuvo el segundo premio del Concurso. La pre­
sentó junto a su hermano Carlos (t. 1957), Carlos Martínez Caro (t. 1955) y Cruz López Muller 
(t. 1945). José Luis Picardo definía escueta y rotundamente su propuesta como • un paisaje· 
N30. De hecho, al describir cómo hizo el proyecto, cuál fue su proceso, relataba que hicieron 
primero la maqueta, y que sólo cuando tuvieron el proyecto "construido·, dibuJaron unos pla­
nos describiendo lo que en ella sucedía, para que, por último, la Memoria terminara de expli­
carla. No hacía ésta, por tanto, más que redundar en lo que la maqueta y los planos explica­
ban. Algunos de sus telegráficos asertos (en los que las palabras naturaleza, paisaje, parque 
aparecen escritas con mayúsculas) son: "La idea fundamental es crear un lugar proporcionado 
por la NATURALEZA, huyendo de alardes formalistas", "Aprovechar al máximo el PAISAJE y evi­
tar ambientes ciudadanos de grandes edificios", "Dejar una amplia superficie de PARQUE 
común formando una mancha continua donde estén enclavadas las zonas residenciales", etc. 
Finalmente, un credo : "Cada arquitectura está involucrada por su lugar, su paisaje y su cultu­
ra e historia, y por lo tanto su estilo arquitectónico, para que no sea una impostura, sino una 
pieza armónica, debe apoyarse en todo lo anterior. Éste ha sido mi objetivo arquitectónico 
siempre" N31. En realidad, Picardo no estaba haciendo nada muy lejano a lo que decía Barthes 
pensando que mirar un lugar por primera vez es como empezar a escribirlo, "si todavía no tiene 
dirección, si aún no es nada, él mismo debería encargarse de crear su propia escritura" N32. 

Los criterios con que abordó el equipo de Picardo el proyecto explican bien cómo podrían ser 
esas "ciudades nuevas" (a las que hace referencia el título del artículo) que, casi simultánea-

DE IZQUIERDA A DERECHA, FISIDGRAFfA DEL SOLAR HISPANO, 
ACTAS DE LA VI ASAMBLEA NACIONAL DE ARQUITECTO, 
PROGRAMA DEL CURSO ESPECIAL DE JARDINERIA Y PAISAJE 
1955-1956 DE LA ETSAM, PUBLICACIÓN DE LA CONFERENCIA 
INAUGURAL DEL CURSO; LEY SOBRE R(GIMEN DEL SUELO Y 
ORDENACIÓN URBANA DE 1956, PRIMER CONGRESO 
NACIONAL DE URBANISMO (ACTAS); DOS TEXTOS DE PEDRO 
BIDAGOR: EVOLUCIÓN Y SITUACIÓN ACTUAL DEL URBANISMO 
EN ESPAÑA, DE 1964. (EN VERSIÓN FRANCESA PARA SU DIFU• 
SIÓN INTERNACIONAL), Y SITUACIÓN GENERAL DEL 
URBANISMO EN ESPANA, DE 1967 

N29 Bidagor, Op. Cit., p. 54. 

N30 José luis Picardo firmó el Manifiesto de la Alhambra. Y además 
panicipó activamente, puesto que quedó integrado en el grupo que 
preparó la ponencia "Decoración" fjunto a Rafael Abuno, Francisco 
Cabrero, Eusebio Calonge y Carlos de Miguel), en el repano de tareas 
que los 24 arquitectos firmantes realizaron para la preparación de las 
sesiones de Granada. 

N31 Son respectivamente extractos de la Memoria del equipo de 
Picardo (p. 6), la que publicó el número que la revista del Colegio de 
Arquitectos de Madrid dedicó al concurso (Arquitectura nº 27, marzo 
1961 ), y de su Discurso de agradecimiento por la concesión del IX 
Premio Antonio Camuñas el 14 de junio de 2001. la Memoria inte­
gra, junto a una fotografía desplegable de la planta marcando la "vía 
principal' y los diferentes usos de cada zona, está publicada en 
"Concurso Internacional de Urbanismo. Elviria ·, Hogar y Arquitectura 
nº 32, enero-febrero 1961, pp. 22-32, dedicado exclusivamente a su 
propuesta. A Ana Esteban Maluenda se la debo. 
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beauty, and parks and garden1 d1st1nguished for the<r beauty, an1slic dilpolit1011, his­
torlúll transcendffi<e or 1mportance of the botanícal species that ex~t 1n them; and d) 
Built penmeter1 wh1ch form an assemb~ of trad1ti011al or aesthetic values ·, 
lhe next stop before the last 011e of this rushed route is the 011going Elviria 
Compet111011. lt 1s the first Na11011al C0119ress of Urban Planning thal took place in 
Barcelona orgamzed by lhe General OffKe of Ulban Planning of the M1nistry of 
HOU1ing, Bigador being the director then. luis Blanco Soler, the Head Technical 
Architect of the correspoodmg Office of SuJVeys, pmented there his mentiOlled Urban 
Planning and Oevelopment of the Costa del Sol in Malaga province 1n the Sth ses~011 
of the stin,,. lhe exhib<IIOll of h1s works mus1 have been more than c011v1ncing becau­
se Enrique Serrano Guirado, Techmcal Secretary General of the M,nistry of HOUling, 
comm1ssi011ed to make a deta1led lntroduction 10 the Congress Minutes, said about 
h1m: • ... and 11 can be sa1d, w1thout excessive pra1se, 1ha1 he did it in a insuperable 
way. With literary unaffected ease and jaunlines~ not at odds w,th the demandable 
exact1tude of a worl: of this nature, the problems are exposed and soluu011s are pro­
posed, first in general and then speaf1cal~. for each of the most 1mpor1ant urban 
nuclei of the Costa del Sol that has determined the •peaceful• invasion of 1he men 
from the Nonh'. In fact, the precis1011 and reach of the exhib<t10n were extreme "lhe 
said repopulatlOO WIU be done w1th forest species in and and mounta1nous z011es that 
limil w,th the road, forming wide bell5 or small woods; the plantation of the border 
w11h leafy plants al011g the road to prol'ide shade and lreshnes~ the forma11on of line• 
al hedges to frame, highlight or hide the different landscapes and, final~. the orna­
mentation w1th flowers of the places that require it', lhe ~gnificant th,ng is how 
questÍOlll of his understand,ng about landscape end up being solved with • omamen­
tation w,th flowers•. 
lhe anen110n towarrk what the term "landscape· involves was already constant in 
the presentati0111 and study lelllOO~ Ant011io Perpirlá, Technical Director of the 
General Cornm~sary General for Urban Planning of Madrid and surround1ng~ in his 
studt about "lhe na11011al problem of congestion in c11ies", in 115 third ObjectNe of 
the Planning (Planning of the expl01tat,on of natural resources) said "Another defined 
task 11 the protect1on of landscape along the route1 with nati011al interest as well as 
local. and the control of exploita!ion of quame~ etc·; Manuel Baldrich, Head 
Architect of the Provincial Urban Plann1ng SelVÍCe in Barcel011a, in the study of appli· 
cauon of Provincial Plan~ in the exemplif~at1011 of the province of Barcel011a specifi• 
calfy, expla1ned that a Provincial Plan ought • .. to go fully into the study of fwe 1ssues 
of ~ngular transcendence. fixing ~ IIOOS and norms about ali of them: 1) Planmng 
of H~ 2) Planning of cornmunicat1on~ 3) Planning of industnes, 4) Planning of 
SelVÍCes, y S) Planning of the countryside and landscape '; Gabnel Alomar, wnter of 
the f1rst presenta11on "Urban management in the technical order", in his Proposal for 
the C011clusions said 011 the secOlld point: ·11 is necessary and urgent to act1Vate a 
maswe training of specialist technicians in ulban planmng so Spanish cit1es can have 
a specialized technician w,th a higher degree for each 1 S,000 inhabitants. fol this. we 
consider that the most efficient way is the immed1ate organ1zat1011 of special111es wit· 
hin the univers1ty technical school~ and especial~ Arch1tects. Planmng Engineers. 
Drainage experts and landscapers •. 
Onfy a few years late;; when Pedro Bigador presented his General Situation of Ulban 
Planning in Spain, frorn 1939 un!il 1964, first in the magazine Alqu1tectura, and afier 
extending 11 till 1967 in the magazine Rmta de Derecho Urbanístico, sorne 1pecific 
chapters dedicated to "Tounst Urban Plaooing" would appear. In the exten~011 in 
1967 he included a paragraph denormnated "New scale in urban actuatÍOlll·, in 
which the penultimate report of our rurrent ~tualion can be read: "In the last ten 
years important changes have happened, in the way of conceil'ing urban planmng as 
well as in the practice of urban management. I ... J lhe present moment is open to 
transformat1011, and the technical-cultural evolution and the conquenng of means 
have staned a process that, supposedfy, will finish in a state of 1h1ngs radicalfy d1ffe­
rent frorn what we inhented m our generat1on. 1 .•. ) lt i~ therefore, the right t,me for 
not insisting on the old widening type~ developed in an oil slick c0119est1ng the old 
centres, inaclaptable to modero ~ and to decided~ put forward solut100s that 
ensure the aeation of tru~ new citíes in adequate 1ymbiosis w1th the present ones. 
j ... ) lhe result is that ulban planning is practiced ata bigger scale, local, prOVlncial 
and, m sorne ca~ reg1011a1·. 

4. THE lANDSCAPE, AN URBAN IDEAL 
The proposal of José luis Picardo (t. 19S 1) won the secOlld poze of the Cornpetl!IOO. 
He presented it with his b!other Carlos (t. 1955), Carlos Maninez Caro (t. 195S) and 
Cruz lópez Muller (t.194S) José luis Picardo bnefly and complete~ defined hi1 pro­
posal a1 • a landscape • In fact, when he desaibed how the project was made, what 
wai 111 proces~ he said that they did the model firs, and 011~ when they had the pro­
jea "boilt", d1d they d1aw the plans describing what happened in 11, so that, in the 
end, the report would finish explaining 11. So this ,epon d1d noth1ng but redound in 
what the model and the plans explained. Sorne of his telegraphic assenions (in wh1ch 
the words nature. landscape and parks appear with capital leners) are: "lhe funda­
mental idea is to aeate a place proportlOOed by NATURE, escap¡ng frorn formalist d1s­
plays•; "To take max,mum aclvantage of the lANDSCAPE and avoid urban envir011-
ments w1th b<g build1ngs"; To leave an ample surlace for comm011 PARK forming a 
contmuous sta,n where the residential 1011es would be ~tuated; etc. finalfy, a aeed: 
"Each arch1tecture ~ ,nvolved by 115 place, 1ts landscape and 111 rultllle and h1story, 
and therefore 1ts architectonic style, so as not to impose. but m harmony, must rest on 
them all lhis has always been my architectonic ob¡ect1Ve •. Actually, Picardo was not 
doing anyth1ng d~tant frorn what Banhes said, th1nking that looking at a place for 
the first time ~ l,ke staning to wnte i, • if 11 does not have d1rect100 ye, 11 11 1s no1-
h1ng yet, 11 should be entrusted with creaung 1ts own wnt1ng •. 
lhe críteria with which Picardo's team tackled the project explain well what these 
·new C1t1es' might be like (to which the title of this anide refers), which Bigador 
almost ~multaneou~ was da,ming: to make bener use of natural cnteria in the 
place; to use local resources to confer 11 w1th reg100al character; 115 an1culat100 
through a fast cirrulation road among vegetation to link mam roa~ without referring 

3B¡arqu1tectura 

FOTOGRAFÍA DE LA MAQUETA DEL PROYECTO DEL EQUIPO DE JOSÉ LUIS PICARDO 

mente, estaba reivindicando Bidagor: el aprovechamiento de criterios naturales hacia el lugar; 
la utilización de recursos locales para conferirle carácter regional; su articulación a través de una 
vía rápida de circulación ent re vegetación para enlazar con las carreteras generales, sin referir­
la a los conceptos de calle, avenida o vía urbana; el desplazamiento de las zonas residenciales 
a vías secundarias, descongestionando la principal; el rechazo de los bloques de residencia 
colect iva; la disposición de parcelaciones diversas, desde la casa de pueblo con "patio o jardín 
mediterráneo"; la consideración de un gran parque común continuo en detrimento de zonas 
aisladas más pequeñas; ... 

Identificando paisaje y jardín, por tanto, se podría alargar aquel "El jardín como crítica de la 
ciudad, y por tanto como ciudad modelo" de Rowe, y pensar en la naturaleza de la Alpujata y 
Cala honda como una oportunidad de crítica a la nueva ciudad, y por tanto también como "ciu­
dad modelo", en los mismos términos con que Picardo lo hace. Seguro que serían muy seme­
jantes a los que empleaba Antón Capitel al referirse al poblado de la Vereda, Córdoba (1963) 
de José Luis Fernández del Amo: "La unión entre arquitectura y naturaleza pasaba por un ideal 
urbano; de la naturaleza misma parecen sacarse las reglas geométricas más complejas que han 
sustituido a la retícula racionalista, el cuidado en controlar la repetición de las viviendas enten­
dido como un hecho formal, o la intensidad figurativa del elaborado y monumental centro cívi­
co. La arquitectura orgánica se erigía así como medio de rescatar el 'aura· de los pueblos anti­
guos, como material capaz de construir una nueva población 'ideal', casi una utopfa" N33. 

Cuenta también José Luis Picardo una anécdota de la inauguración en Madrid de la exposición 
de los proyectos presentados. Como tantas otras veces .... Franco, y los demás detrás. El paso 
más bien rápido ante el primer premio francés, todo explicaciones, y ninguna pregunta. Ya ante 
el segundo premio, el primer premio español, llegan sus primeras palabras. Dirigiéndose a un 
amigo gallego del séquito, un industrial del granito, su significativa ocurrencia, ya algo menos 
tieso: "¿Cuántos kilómetros de bordillo tendrá este proyecto?" De repente nadie sabe qué con­
testar, y comienzan a buscar a los arquitectos cuyo nombre figura en el rótulo: ¡Picardo! 
¡Picardo! José Luis, en las filas traseras de la comitiva. comienza a abrirse paso entre los seguí-



11 to the concepts of street MOUe or urban road; movmg residenhal zones to secon­
dary roads, deconges11ng the main one; the rejection of blocks of co/lect1ve residence; 
the d1Sj)Olit100 of di,erse plats, from a Ylílage house with 'Med1terranean pallo or 
gaiden ·; the con~derat,on of a great communal conhnuous park to the detr1men1 of 
smaller ilolated zones. 
ldent1fying landscape and garden, therefore, we coold expand 'Garden as ait1cism of 
c1ty, and therefore as model city' by Row~ and think of nature ,n Alpu¡ata and 
Calahonda as an opponunity to aitK12e the new city, and therefore also as model 
oty", in the same ter1111 w,th ll!lich Picardo does They would surely be very similar to 
those ~ by Antón Cap,tef talk,ng about the village of Vereda, Cordoba (1963) by 
José fernández del Amo: "The union between arch1tecture and nature went throogh 
an urban ideal; the most complex geometrKal rules, which have sobshtuted the ratio­
nahst reticul~ seem to be taken 001 from nature 1tsel( the care 111 controflíng the repe­
t1tions of hoosing under11ood a1 a formal fact, or the figurative mt~ty of the elabo­
rated and monumental ci'lic centre. Olganic arch11ecture thus rose as mean of saving 
the 'aura' oí old 'lillages, as material capable oí consuuct,ng a new ideal 'popu(at,on', 
almost a utop,a. 
José luis Picardo also tells an anecdote about the inaugurat,on ,n Madrid of the exhi-

bit,on of the pro¡ects presented. As usual .. franco f1rst the rest behind. Gorng rap,d)y 
past the french fi~t prize. Ali explanat,on~ no quest1ons Wnh thi! second pr~e. the 
fim Spanish, carne the f1~t word~ Talkong to a friend of the entourage. a gran,te 
1ndusuial~t he had his s,gn.f,cant thought a~eady less st,ff • How many k1lometres of 
kerbs will this prOfKI havel" Suddenfy nobody knows what to answer, and they stan 
lool:,ng for the arch1teru whose name1 are shown on the labefs. "Picardo! PKardo! • 
José lu1~ m the la11 rows of the entourage, stans mak,ng his way through the follo­
wers ol the Caudillo, w,th so much d ff~ulty that when he gets to the íront an a,m 
g¡abs him and prevents him from coming dose to fraoco He 1s already on the next 
pro¡ect. He has not said anytlung else Oo~ a reference to !he d!ama that oor coal!S 
are, m this case 111 the Costa del Sol, m Malaga, ,n Marbe!la, almost exdus~e~ 
worned about the kilometres of kerbs. lt v.oold have been enough for initiatl'lel l,ke 
those by Salvador Guerrero and ¡xo¡ects l,ke Picardo's to PfOlpef and prol ferate for 
arch,tectOOJC culture to have been able to draw ver¡ dífferent landlcapes, undoubt~ 
bener. 
Evident~ 11 Wal !hose terllll w,th which Picardo thought of his project. faced Wllh !he 
landscape of Elvina, his graph~ alw~ carKature I ke, would allude the necessa,y 
essem,alrty that these l)1)e of representat,ons dernand. Each fine of h~ model was 
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STRADA DE VERONA A PADUA. DIBUJO DE JOSÉ LUIS PICARDO 

dores del Caudillo, con tanta dificultad que, cuando llega delante, un brazo le detiene e impi­
de poder llegar cerca de Franco. Ya está en el siguiente proyecto. No ha dicho más. Una refe­
rencia tan sólo del drama que son nuestras costas, en este caso en la denominada del Sol, en 
Málaga, en Marbella, casi siempre exclusivamente pendientes de los kilómetros de bordillo. 
Habría bastado que prosperaran y proliferaran iniciativas como la de Salvador Guerrero y pro­
yectos como el de Picardo para que la cultura arquitectónica hubiera podido d1bu¡ar pa,saies 
bien diferentes, indudablemente mejores. 

Evidentemente no eran aquellos los términos con que Picardo pensó su proyecto. Enfrentado 
al paisaje de Elviria, su grafía, siempre caricaturesca, aludiría a la necesaria esencialidad que 
exige este tipo de representaciones. Cada traza de su maqueta quedó conscientemente rela­
cionada no sólo con el modelo imaginado para esa ciudad nueva, sino también con cada marca 
y espacio ya existentes previamente sobre aquel territorio. Evocada su figuración, todo quedó 
sistemáticamente mediado por la energía de "innumerables juicios" . Fue su consciencia la que 
terminó construyendo la imagen dibujada por la maqueta. 

En 1942, el mismo Bidagor que presidiría la Comisión interministerial para el desarrollo y orde­
nación de la Costa del Sol se trasladó a San Sebastián con un equipo de la Dirección General 
de Arquitectura de Pedro Muguruza, para examinar las circunstancias generales de la provincia 
y poder hacer avances de planeamiento para los principales núcleos urbanos de Gu1púzcoa. Por 
lo que de¡ó dibujado en sus cuadernos, el territorio guipuzcoano y su paisaje se explicaban 
entonces con detenidas descripciones de lánguida debilidad, marcando las sucesivas páginas 
con huellas de grafito de un lápiz blando regido por la presión de la mano. Veinte años des­
pués, bien al contrario, el paisaJe pensado por Picardo para Elvina, como en cualquiera de sus 
dibujos, tuvo la valoración de una caricatura de rasgos bien acusados. Cuanto pudiera tener de 
poesía e interpretación su exagerada esencialidad, convirtió la necesidad de releer, para no con­
denarse a leer la misma historia en todas partes, a reconocer lo que ya se piensa o sabe, en 
final y comienzo de dos concepciones muy diferentes de lo que podría ser la ciudad y, por ende, 
el paisaje. 

consooo~1 refoted not only II th the mode1 1111agined for that new oty, but also wnh 
each ma,k and space airead¡ e•~tent on that terntory. H11 f,guration ev!'ked. everyt• 
hing W3\ S)\tematicalfy me<iated by the eneigy of "mmimerable )Udgemenb" lt was 
lis c01110enCe that ended ._., bi.riking the mage drawn by the modef 
In 1941, Bigador hlmse~ who presided the lnter-m1111stenal Convn,ss,on for the eleve 
loprnent and plannlng of the Costa del Sol, moved to San Sebaltian 11,th one o( Pedro 
Muguruza's team from the Dirección General de Arqu tecture. to e,amme the geri«al 
circumstances of the prow-,ce and m.ile plann,ng sl.etches for the mam utban cenues 
111 Gwl)Ul(oa. By what he len drawn on tul notebooks, !he terntory oí Guí¡iuzcoa and 
,ts landscape were e,pta,ned then with deta ed descnpt,onl of langu,d deb ty, mar• 
k,ng the soccessrw pages w,th graph te markl of a soft pencd governed by the pressu­
re of h1s hand Twenty years latet on the contrary, !he landlcape concerved by Picardo 
for El'llna. ilS III aíf'f of h,s dra1'11ng\ had the value of a creatuie v,~h weft-defined fea­
tur~ Everything that lts exaggerated essem,al,ty coold have of poetry and tntei¡xeta­
uon. made the need to reread -so a1 not being condemned to reread the same 11ory 
everywhere-, to recogncse what ~ tllOUglt or kllO'Ml 1n !he beg mmg and the end,ng 
of two ver¡ d<fferent concept,ons of what the c1ty and. therefore landscape, coufd be 

DIBUJO INÉDITO DE PEDRO BIDAGOR. REALIZADO EN UN CUA 
DERNO CANSON A3 

N32 Véase el capitulo "Sin direcciones· de Roland Barthes, El ,mpe• 
rio de los signos, Mondadorr, Madrid, 1991, pp. 52-56. 

N33 Véanse Rowe y Koetter, Op. ar., p. 171, y Antón Capitel, 
• Arquitectura española. 1939-1992 ·, en Arquitectura Espa~ola del 
siglo XX. ·summa Art1s. Historia general del Arte XL", Espasa Calpe, 
Madrrd, 1995, p. 425. 

FOTOGRAFIA DE LOS AUTORES DEL PROYECTO. DE IZQUIERDA 
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MARTINEZ CARO Y JOSÉ LUIS PICARDO 
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